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 Resumen 
 
La presente investigación está dividida en dos partes. En la primera, se realiza un recorrido 
por la forma como se relacionan las diferentes ciencias sociales, en general, y los estudios 
sociales de la ciencia, en particular, con el uso de imágenes, cada vez más frecuente y 
aceptado, como parte de un ensamblaje fundamental en la elaboración y construcción de 
diferentes prácticas discursivas. En la segunda, a través del análisis de un corpus de 66 
fotografías que aparecieron publicadas en dos revistas bogotanas (Cromos y El Gráfico) a 
propósito de la epidemia de gripa que azotó la capital colombiana en 1918, se identifican 
las relaciones existentes entre ciencia, representación y enfermedad. La revisión del 
material visual permite identificar cómo, en efecto, las fotografías publicadas 
desempeñaron un papel protagónico en el ensamblaje de una imagen pública de la 
enfermedad, de aquellos que la padecieron y de la sociedad que tuvo que hacer frente al 
flagelo epidémico. 
 
Palabras clave:imagen; enfermedad; gripa; ciencias sociales; sociología visual; estudios 
sociales de la ciencia; revistas. 
 
 
Abstract 
The present research is divided in two parts. In the first one, an overview is made on how 
different social sciences, in general, and social studies of science, in particular, relate with 
the use of images, which are increasingly common and accepted as part of one 
fundamental assembly in the development and construction of different discursive 
practices. In the second one, through the analysis of a corpus of 66 photographs that were 
published in two of Bogota´s magazines (Cromosand El Gráfico) about the flu epidemic 
  
that hit the Colombian capital in 1918, the relationships between science, representation, 
and disease are identified. The review of the visual material makes it possible to identify 
how published photographs played a leading role in assembling a public image of the 
disease, of those who suffered it, and of the society that had to face the epidemic scourge. 
 
Keywords: image; disease; flu; social sciences; visual sociology; social studies of science; 
magazines and newspapers.
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Introducción 
 
La forma como se conciben la enfermedad y la ciencia en una sociedad no es construida 
exclusivamente por las academias, las universidades, los laboratorios y los investigadores. 
En efecto, como sugiere Bruno Latour en La Esperanza de Pandora (2001), la ciencia es 
una serie de redes heterogéneas en las que participan científicos, políticos, instituciones, 
actores no-humanos, conceptos y estrategias de divulgación, las cuales, en su conjunto, 
constituyen lo que denominó «flujo sanguíneo de la ciencia» (Latour 2001: 99-136). 
En efecto, uno de los «vasos» de este flujo es la comunicación de la ciencia. Sin embargo, 
las diferentes formas que esta adquiere desbordan los discursos producidos por los mismos 
científicos en revistas especializadas, libros, congresos o seminarios y también tienen lugar 
en otros espacios como la prensa, incluso, cuando no existe una intencionalidad explícita 
de divulgar contenidos científicos. 
En el caso de la llamada «gripa española» acaecida en 1918, y que terminó afectando a la 
capital colombiana, las imágenes y notas que se publicaron en las revistas El Gráfico y 
Cromos son el resultado del cubrimiento de un suceso epidémico que generó una fuerte 
crisis en Bogotá. Sin embargo, en la construcción y difusión de las noticias sobre la gripa, 
la prensa terminó por producir una visión, tanto de la enfermedad y de quienes la padecen, 
como de aquellos llamados a conjurarla; por un lado, las élites bogotanas en su condición 
de clases dirigentes y, por otro lado, la disciplina llamada a tratarla, la medicina en su 
mejor expresión higienista.  
Ya JürgenHabermas (1981), Roger Chartier (1992) y Pierre Bourdieu (2000) han 
explorado el papel determinante de la prensa y de las publicaciones masivas en el 
  
surgimiento de una «opinión pública», mostrando que, entre otras cosas, estas definieron, 
en buena medida, eso que llamamos la «modernidad». En este orden de ideas, puede 
decirse que la prensa es un espacio privilegiado para el surgimiento y la difusión de 
distintas visiones de la política, la sociedad, las amenazas al orden, las naciones, la cultura 
y, por supuesto, la ciencia.  
Estas visiones son construidas a través de imágenes y de discursos que se entrecruzan para 
producir, en este caso, una interpretación de la enfermedad, no solo en términos de su 
naturaleza, sino también de las formas de intervención propuestas para contrarrestarla. En 
este sentido, el interés de esta investigación es el de analizar el papel que desempeñan las 
67 imágenes visuales que conforman el corpus seleccionado y que fueron publicadas en las 
revistas ya mencionadas entre los meses de octubre, noviembre y diciembre de 1918, en la 
construcción de representaciones sobre la gripa española, la medicina y el orden social y 
moral.  
Para efectuar este análisis se ha construido un aparataje teórico que está dividido en dos 
partes. En la primera, reconociendo que el papel de la imagen como fuente primaria ha 
sido motivo de múltiples debates en las ciencias sociales, y que solo hasta tiempos 
recientes los historiadores, antropólogos y sociólogos han revaluado su uso y que, por 
tanto, este ha venido ganando legitimidad, se rastreará cómo las imágenes han sido 
conceptualizadas y usadas por estas diferentes disciplinas, mostrando concretamente la 
forma en que se ha modificado su estatus epistemológico. En una segunda parte se 
abordará la literatura que desde los Estudios Sociales de la Ciencia y propuestas afines 
permitan comprender la relación entre ciencia, representación y enfermedad. Esta sección 
estará organizada en tres ejes: la representación en la práctica científica, la representación 
social de la ciencia y de los científicos y, finalmente, la producción de un orden social, 
moral y político en la representación visual de la enfermedad, eje central de este análisis.  
 1 La imagen ignorada. Lo «visual» en las ciencias 
sociales 
1.1 ¿Pueden las imágenes hablarnos de la historia? ¿Puede la 
historia hablar desde las imágenes? 
El historiador Peter Burke, en su libro Visto y no Visto. El uso de las imágenes como 
documento histórico (2001), llamó la atención acerca del uso que los historiadores, y 
puede decirse que los científicos sociales en general, hacían de las imágenes. Sostuvo 
entonces que  
los historiadores suelen tratarlas como simples ilustraciones reproduciéndolas 
en sus libros sin el menor comentario. En los casos en los que las imágenes se 
analizan en el texto, su testimonio suele utilizarse para ilustrar las conclusiones 
a las que el autor ha llegado por otros medios, y no para dar nuevas respuestas o 
plantear nuevas cuestiones (Burke 2001: 12). 
En ese mismo sentido y tal como sostienen Marta Cabrera y Óscar Guarín, «La imagen 
cargó tras de sí un lastre de sospecha y su introducción en la historia fue apenas tangencial, 
subsidiaria de su relación con las fuentes textuales; ella en sí misma no decia nada , o casi 
nada, al historiador» (Cabrera y Guarín 2012: 7).  
Lo anterior no implica que no existan importantes trabajos que sustentan buena parte de su 
análisis en la interpretación de imágenes. Tal es el caso de los textos de Jacob Burckhardt 
(1999)y Johan Huizinga (2001) de consulta obligada para los historiadores de la cultura, en 
los cuales, a través del estudio de las obras de reconocidos artistas como Rafael o Van 
Eyck, los autores se ocupan del Renacimiento y del ocaso de la edad media, 
respectivamente. Asimismo, puede ubicarse a Aby Warburg, quien inscrito en un primer 
momento en la historia del arte, «acabó su carrera intentando escribir una historia de la 
cultura basada tanto en las imágenes como los textos» (Burke 2001: 14). La posterior 
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consolidación del Instituto Warburg permitió la emergencia de otras investigaciones, entre 
las que se destaca la obra de Francis Yates (1993) y de Ernst Gombrich (1987). 
La Escuela de los Annales, por su parte, enfatizó también en la necesidad urgente de que 
los historiadores comprendieran que las fuentes y los testimonios con los que cuentan son 
innumerables. Al respecto dijo Marc Bloch: «Todo cuanto el hombre dice o escribe, todo 
cuanto fabrica, cuanto toca puede y debe informarnos acerca de él» (Bloch 1997: 55). En 
esta misma línea no sorprende entonces encontrar en su texto Los Reyes Taumaturgos, un 
inventario iconográfico en el cual analiza variedad de fuentes tales como obras pictóricas, 
vitrales de iglesias, misales y grabados en cobre, por solo mencionar algunos ejemplos 
(Bloch 1988: 407-415). 
No obstante este llamado —atendido por otros miembros de Annales como Philippe Aries 
y Michel Vovelle y por otros historiadores como Robert Rotberg y Theodore Rabb y 
Simon Schama, por solo nombrar algunos ejemplos—, el análisis de las imágenes 
prácticamente quedó inscrito en la llamada historia del arte primero, y de la historia 
cultural después. Esto evidencia que, en efecto, una buena tradición historiográfica 
reivindica el uso de las imágenes como fuentes válidas para el análisis en ciencias sociales, 
pero que, como afirma Tomás Pérez, dicho uso «está lejos de haberse resuelto 
satisfactoriamente, por consiguiente sigue arrastrando una serie de prevenciones y 
prejuicios que dificultan en gran parte su utilización» (Pérez 2012: 18). 
En la actualidad, es posible afirmar que la imagen ya no se restringe de forma exclusiva a 
la historia del arte o al campo, aún más específico, de la iconología en el cual Erwin 
Panofsky sobresale como la figura más representativa. Sin embrago, es una realidad que 
las imágenes siguen siendo usadas con recelo en el análisis y que su presencia se limita a 
un plano complementario del texto. Esto se explica en buena medida por la predominancia 
que en occidente se le da al texto escrito. Aun hoy, con todo los avances, se tiene la fuerte 
creencia de que el campo de la historia está dedicado, o mejor restringido, a la emergencia 
de la escritura. Esta forma misma de concebir las márgenes de la historia revela el estatus 
epistemológico que se le da al texto escrito, posicionándolo como la fuente por excelencia 
del historiador que pretenda alcanzar la objetividad. Si a esto se suma la tesis según la cual 
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«somos herederos de una civilización, la judeo-cristiana-occidental, en cuyo principio hay 
un texto escrito. La Biblia contiene palabras, no imágenes» (Pérez 2012: 19), se puede 
explicar en buena medida el «fetiche» en que hemos convertido el texto escrito. 
Si se retoma la idea de Bloch, y se admite que todo lo que produce el ser humano nos da 
información acerca de él, y si a eso se añade que, como fruto de su tiempo habla de un ser 
humano inmerso en una época y en una cultura determinada, no debería generar ninguna 
discusión la utilidad de las imágenes como fuentes primarias. No obstante, «antes que 
epistemológicas, las preguntas que la historia ha formulado a la imagen han sido 
principalmente de orden metodológico» (Cabrera y Guarín 2012: 7).  
Asimismo, el acercamiento a la imagen como fuente fue gradual y cauteloso y estuvo en 
buena medida limitado a las grandes obras de la pintura europea. Esa tendencia en la que 
priman las obras pictóricas como fuente para el análisis histórico no ha sido ajena al 
ámbito nacional. Uno de los mejores ejemplos lo constituye la exposición que en 1999 (en 
el marco de los diálogos de paz de Caguán) presentó el Museo de Arte de Bogotá bajo el 
título Arte y Violencia. En el texto publicado con el mismo nombre, el curador de la 
muestra, Álvaro Medina, reivindicó con entusiasmo la importancia del arte para 
reconstruir la historia de la violencia en Colombia después de la segunda mitad del siglo 
XX. Dice al respecto, «si Colombia desapareciera en el cataclismo desatado por los 
extremismos que le están devorando y un día se excavaran con suerte dichos sitios, los 
arqueólogos podrían reconstruir a través del arte lo que ha sucedido en este medio siglo de 
inequidad, insensatez e intolerancia» (Medina 1999: 46). Aunque exagerada, esta posición 
destaca la importancia de las fuentes visuales como medio para recuperar la memoria de 
una etapa particular de la historia colombiana. Por su parte, la nueva historia cultural, la 
antropología visual y los estudios culturales, volvieron sobre los trabajos de Walter 
Benjamin, quien consideraba las imágenes en el contexto del surgimiento de la sociedad de 
consumo y la masificación de la cultura a través de los medios de comunicaciòn 
contemporáneos. Es justamente en las sociedades modernas donde el desarrollo de 
tecnologías como la fotografía, el cine, la televisión y, más recientemente, internet, han 
permitido, por un lado, ampliar los diferentes testimonios visuales a los que tenemos 
acceso y, por otro lado, han reducido el tiempo y la distancia en que pueden consultarse. 
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En este sentido, los medios de comunicación desempeñan un papel fundamental en la 
circulación de imágenes y se constituyen en una fuente de gran riqueza desde la cual es 
posible rescatar los registros de la memoria visual.  
Sin embargo, una precaución metodológica al trabajar con imágenes de los medios 
masivos de comunicación, en este caso la fotografía, implica reflexionar sobre los 
discursos de «veracidad» que se construyen alrededor de esta técnica. Así como se ha 
señalado el lugar predominante que en los trabajos históricos se le da a la palabra escrita, 
la fotografía ha sido aceptada con menor resistencia que el cine, por ejemplo, como fuente 
válida para el análisis histórico, principalmente porque alrededor de ella se ha construido 
una retórica realista. Así, «la idea de objetividad, planteada ya por los primeros fotógrafos, 
venía respaldada por el argumento de que los propios objetos dejan una huella por sí 
mismos en la plancha fotográfica cuando ésta es expuesta a la luz, de modo que la imagen 
resultante no es obra de la mano del hombre, sino del ―pincel de la naturaleza‖» (Burke 
2001: 26).  
Esta postura, problemática ya sea por pecar de ingenua o por intentar posicionar a la 
fotografía como una técnica imparcial, olvida que es, justamente, el fotógrafo quien decide 
la «naturaleza del pincel», es decir, que incluso el hecho mismo de enfocar el lente en un 
objeto o una escena determinada ya es un acto de interpretación. De esta manera, y 
siguiendo a Mario Ortega debe tenerse presente que «en el momento del registro visual 
intervienen prenociones, prejuicios y estereotipos, de ahí la relatividad de la imagen» 
(Ortega 2009: 169).  
En este sentido debe entederse la labor del fotógrafo de la gripa, en el escenario de un 
reportero gráfico que documenta no solo una noticia determinada a la cual ha sido 
asignado, sino que además sigue unos lineamientos demarcados por otros actores como los 
editores, el redactor o cronista de la noticia, los propietarios del periódico e, incluso, los 
públicos que tendrán acceso a la imagen. 
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1.2 La antropología y la imagen. Una inclusión pionera 
 
El campo de la antropología visual se constituye con la aparición del clásico texto en el 
que Margaret Mead y Gregory Bateson abordan la cultura balinesa (1942). Su importancia 
radica en que la fotografía ocupa un lugar central, puesto que «pasó a ser utilizada como 
método de investigación, producida por el antropólogo, dentro de un contexto de trabajo 
de campo y presentada junto al texto etnográfico» (Guterres y Caminha de Castilhos 
França 2007: 75). Esto ha permitido que su investigación haya sido considerada por 
algunos autores como «un caso ejemplar, pues logró una sutil mezcla de imágenes al seno 
de un marco conceptual estructurado» (Ortega 2009: 79). No obstante, este primer trabajo, 
se sabe que Bronislaw Malinowski y Claude Levi-Strauss ya habían incluido imágenes en 
algunos de sus trabajos, pero estas 
 
no estaban insertas en la obra que ―ese tiempo‖ produjo en el campo, ya que la 
imagen del investigador o la presencia de él en el campo no tiene el estatuto de 
cientificidad. En otras ediciones esas imágenes aparecen para describir el 
universo de la investigación y rectificar la presencia y la interacción del 
antropólogo en ese universo. Se puede pensar como el inicio del 
reconocimiento de la fotografía como dato etnográfico importante en el 
develamiento de aspectos de una determinada cultura. Ver lo ―exótico‖ ya no es 
privilegio del investigador. Su obra comparte y traduce el extrañamiento con 
los lectores (Guterres y Caminha de Castilhos 2007: 75). 
 
La incursión de la fotografía en los trabajos etnográficos tuvo una gran aceptación y, por 
tanto, fue frecuente su uso. Esto explica en buena medida, contrario a lo ocurrido en el 
campo de la historia, el porqué la fotografía o el uso de las imágenes, en general, no fue 
visto con sospecha, sino que, por el contrario, se constituyó en uno de sus pilares 
metodológicos. 
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1.3 Imágenes y sociología. Puntos de encuentro, puntos de 
partida 
No solo la historia y la antropología se han preocupado por incorporar las imágenes como 
objeto de estudio. La sociología también ha hecho lo propio expandiendo su campo de 
acción con la denominada «sociología visual» que, de acuerdo con John Grady (2006) —
presidente de la International Visual Sociology Association (IVSA)—, inició con la 
publicación del trabajo pionero Photography and Sociology (1974) de Howard Becker y 
que alcanzósu consolidación en 1983 con la fundación de IVSA. 
Este últmo autor, compara la labor de la fotografía y la sociología para identificar puntos 
de encuentro entre las dos disciplinas teniendo en cuenta que ambas son formas de 
explorar y de conocer la sociedad. Señala, asimismo, que la sociología y la fotografía 
surgen hacia la misma época, en la primera mitad del siglo XIX —la una con la obra de 
August Comte y, la otra, con la invención del daguerrotipo—, y que ambas sufren 
condicionamientos y restricciones similares, pues sus productos dependen del contexto en 
el que se crean y el propósito que los anima (investigar para el estado, tomar fotografías 
para un periódico, etc.).  
Para Becker, los esfuerzos y los proyectos de la fotografía suelen ser más amplios que los 
de la sociología, pero advierte que su labor se da por sentada pues persiste el mito de que 
«la cámara simplemente graba lo que sea que esté enfrente de ella» (Becker 1974: 1. 
Traducción de la autora) ignorando que tomar fotografías requiere tanta pericia, como 
construir teorías sociológicas. En ese orden de ideas, sugiere que sociología y fotografía 
comparten preocupaciones teóricas y problemas comunes lo cual implica que, contrario a 
lo que suele creerse, la fotografía no es simplemente un registro objetivo de la realidad, 
sino que su práctica está marcada por un importante ejercicio teórico.  
Esta idea se sustenta en dos premisas. La primera sostiene que el fotógrafo «ejerce un 
enorme control sobre la imagen final y sobre la información y el mensaje que esta contiene 
[porque] la elección del rollo, el proceso y el papel, del lente y de la cámara, de la 
exposición y del encuadre, del momento y la relación con todos los sujetos de esto, 
directamente bajo el control del fotógrafo, da forma al producto final» (Ibíd.: 10. 
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Traducción de la autora). La segunda premisa advierte que la fotografía está determinada 
por la interpretación del fotógrafo frente al fenómeno del que está dando cuenta, reflejando 
con ello, más que la «realidad», su interpretación. 
De acuerdo con Grady, el surgimiento de la «sociología visual» y del campo 
interdisciplinar más amplio de los estudios visuales tuvo dos impulsos. El primero, la 
preocupación por usar las fotografías para indagar científicamente ciertos asuntos que, a lo 
largo del siglo XX, fueron del interés de disciplinas tan variadas como la antropología, la 
criminología, la eugenesia y, posteriormente, la sociología, pero que debido al uso 
determinista e, incluso, racista que criminólogos como Cesare Lombroso y otros 
científicos hicieron de la fotografía, los sociólogos fueron reticentes a emplear en sus 
investigaciones. El segundo, por su parte, tiene que ver con el interés que el occidente 
moderno ha tenido por la cultura visual que produce y que tiene sus orígenes en el 
renacimiento. 
Tal como ocurrió con la disciplina histórica, la ampliación del trabajo con imágenes en la 
sociología se explica, en parte, por el surgimiento de los medios masivos de comunicación 
en el siglo XX y por el interés que esto generó en algunas corrientes sociológicas 
«empezando con el trabajo de los neomarxistas en los años treinta», pasando por las obras 
de Benjamin, la Escuela de Frankfurt, Raymond Willimas y Stuart Hall, y culminando en 
el surgimiento de los Estudios Culturales y Visuales (Grady 2006: 4). Asimismo, Grady 
destaca la fuerte influencia del estructuralismo de Roland Barthes, quien aplicó su método 
a productos visuales de la cultura de masas y abrió el camino para el enorme número de 
investigaciones que, en la misma línea, se han desarrollado a partir de las últimas décadas 
del siglo XX.  
Respecto al campo de la sociología visual en rigor, este mismo autor sugiere que existen 
dos tendencias: la primera, enfocada en desarrollar metodologías para las ciencias sociales 
basadas en la construcción de imágenes (por ejemplo, sociólogos que documentan un 
fenómeno tomando fotografías) y, la segunda, dedicada a la interpretación de imágenes 
que ya circulan como productos culturales en una sociedad determinada. En la primera 
vertiente se inscribe el texto Podría ser yo. Los sectores populares en imagen y palabra de 
Elizabeth Jelin y Pablo Vila (1986), uno de los más destacados ejemplos en América 
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Latina, sobre producción de imágenes como herramientas para hablar sobre la vida de un 
grupo social. Si bien los autores investigaron sobre las clases populares en la época de la 
dictadura militar, solo hasta 1986—una vez restablecido el gobierno civil— lograron 
publicar su trabajo. Años después, Jelin, en su artículo «La fotografía en la investigación 
social. Algunas reflexiones personales» (2012) cuenta como ella y Vila consideraron que 
la mejor forma de hablar de las personas de clases populares era incluyendo sus propias 
voces en el relato por lo cual decidieron que el mejor camino para hacerlo era a través de 
la fotografía. Optaron entonces por contratar a la fotógrafa Alicia D`Amico y mostrar 
luego las fotografías tomadas a las personas que habitaban en los barrios objeto de su 
interés,procurando así —en un esfuerzo por producir conocimiento participativo a través 
del uso de imágenes— integrar sus opiniones y sus percepciones en el libro.  
La segunda tendencia, por su parte, tiene que ver con que aquellos que se enfocan en la 
interpretación de representaciones visuales y «están comprometidos con la teoría 
posmoderna en las humanidades, la literatura, las bellas artes y los estudios culturales» 
(Grady 2007: 5. Traducción de la autora). Sin embargo, el análisis cultural de las imágenes 
no está relacionado de forma exclusiva con la emergencia de las denominadas teorías 
posmodernas. Un ejemplo de otro tipo de acercamiento lo constituye el trabajo de Erving 
Goffman Gender Advertisement, publicado en (1976), en el que analiza la publicidad que 
en torno a la mujer se producen en lasrevistas dirigidas a ellas. Desde su particular enfoque 
ligado al interaccionismo simbólico, considera el tipo de «ceremonias» y «rituales» que se 
muestran en las fotografías y señala que incluso la subordinación femenina era 
«ritualizada» y, de esa forma, naturalizada en ese tipo de publicaciones.  
Grady señala que, sin importar la tendencia o la conceptualización concreta en el campo de 
la sociología visual, se ha llegado a un consenso que acepta tres premisas fundamentales 
como precaucaciones teóricas y metodológicas. En la primera, las imágenes son 
construcciones icónicas y  
son producidas como actos de subjetividad humana para propósitos que pueden 
no advertirse de inmediato, su mucha fisicalidad asegura que lo que está 
representado es el producto objetivo de un acto concreto de representación. 
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Todas las fotografías, por ejemplo, representan más o menos claramente lo que 
estaba encuadrado por la cámara al momento en que la foto fue tomada; estás 
también identifican la posición de la cámara y presumiblemente del fotógrafo» 
(Grady 2007: 7. Traducción de la autora).  
En la segunda las imágenes contienen información simbólica y comportamental, es decir, 
que estas son resultado de un acto concreto de representación, a la vez simbólico y 
práctico, que debe ser tenido en cuenta por el sociólogo visual. Finalmente, en la tercera, 
las imágenes son parte de estrategias de comunicación, ya que «estas son utilizadas 
usualmente para contar o informar historias de una clase u otra [lo cual implica]además de 
la información que estas historias trasmiten, las imágenes también tienen una función 
retórica que es inseparable de sus verdaderos valores» (Ibíd. Traducción de la autora). 
 Siguiendo esta última premisa, puede decirse que el sociólogo debe leer las imágenes, tal 
como diría Steven Shapin (1984), como parte del ensamblaje de una «tecnología literaria» 
(1984). Sin embargo, esto no debe reducir el entendimiento de las imágenes simplemente 
como otra forma más de discurso. William John Thomas Mitchell (1994) plantea que en 
las ciencias sociales ha ocurrido un «giro pictórico». Según él, esta creciente preocupación 
por la imagen debe ayudar a replantear las relaciones entre esta y el «texto» superando 
tanto aquellas posiciones que creen que todos los fenómenos sociales pueden ser leídos en 
clave de discurso y que, por ende, interpretan las imágenes en clave textual, como aquellas 
que confían en que la imagen tiene una suerte de poder para reflejar la realidad mejor que 
los textos.  
Para Mitchell, desde la filosofía y las ciencias sociales existen trabajos que han analizado 
la relación entre la imagen y el texto prestando especial atención a los «símbolos no 
lingüísticos», constituyéndose un importante precedente del «giro pictórico». Entre esos 
destaca la semiótica de Charles Sanders Pierce al considerar que no da por sentada la idea 
predominante según la cual el lenguaje es «el paradigma del significado»; la gramatología 
de Jacques Derrida, porque «descentra el modelo ―fotocéntrico‖ del lenguaje, cambiando 
la atención hacia lo visible, rastros materiales de lo escrito» (Mitchell 1994:12. Traducción 
de la autora); los trabajos de la Escuela de Frankfurt sobre la cultura de masas y los medios 
visuales e, incluso, la filosofía de Foucault, de quien rescata su planteamiento sobre los 
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«regímenes de visibilidad», es decir, que las reglas que definen los límites de lo que es 
posible ver en una época se derivan del entrecruzamiento de lo «visible» y lo «decible», 
categorías que son irreductibles.  
Mitchell sugiere, además, que el hecho de que la filosofía analítica y la del lenguaje tengan 
tendencia a una cierta «iconofobia» —que se refleja, por ejemplo, en la recomendación de 
Richard Rorty de «obtener lo visual, y en particular duplicar en espejo, [concebir que las 
imágenes son un reflejo fiel de la realidad] metáfora fuera de nuestro discurso total» (Ibíd.: 
12. Taducción de la autora)— es señal de la aparición de ese giro pictórico, pues dicha 
incomodidad indica la emergencia de un nuevo fenómeno. Ahora bien, la prevención de 
Rorty frente a la metáfora del espejo también implica que cuando se estudian las imágenes 
debe atenderse su carácter de construcción socio-histórica, para de esta forma evitar caer 
en una interpretación realista en la que estas serían simplemente el reflejo fiel de una 
época o unos fenómenos determinados.  
Pero más allá de esta definición negativa, el giro pictórico está dado por la existencia de 
una paradoja en nuestra sociedad:  
Por un lado, puede parecer abrumadoramente obvio que la era del video y la 
tecnología cibernética,la edad de la reproducción electrónica, ha desarrollado 
nuevas formas de simulación visual e ilusionismo, con poderes sin precedentes. 
Por otro lado, el miedo a la imagen, la ansiedad del ―poderes de las imágenes‖ 
puedan finalmente destruir, hastasus propios creadores y manipuladores, es tan 
antiguo como la confección de la imagen en sí misma. La idolatría, la 
iconoclastia, la iconofilia y el fetichismo no son únicamente un fenómeno 
posmoderno. Lo que es específico es exactamente esta paradoja (Mitchel 
1994:15. Traducción de la autora). 
Bruno Latour y Peter Weibel también han explorado el papel problemático y paradójico 
que las imágenes tienen en la sociedad contemporánea. En un avance de lo que se 
convertiría en el texto Iconoclash: Beyond the Image Wars in Science, Religion and Art 
(2002) Latour explora, a través de una exposición pictórica, el momento confuso en el que 
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hay una profunda y perturbadora incertidumbre sobre el rol, poder, estatus, 
peligro, violencia de una imagen o una representación dada; cuando uno no 
sabe si una imagen debe ser rota o restablecida; cuando uno ya no sabe si el 
rompedor-de-imagen es un corajudo/a innovador/a o un vándalo, si el 
adorador/a-de-imagen es un farsante desviado/a o un/a hábil hacedor/a de 
hechos y buscador/a de la verdad 
(http://www.brunolatourenespanol.org/01_destacados_13_Iconoclash%20_Ava
nce%2003.htm) 
 
El analisis se concentra en tres tipos de imágenes (religiosas, científicas y artísticas) con el 
fin de construir una especie de «arqueología del odio y el fanatismo» que permita entender 
cómo se construyen las distinciones que en estos tres campos de la actividad humana 
(religión, ciencia y arte) separan radicalmente la verdad de la falsedad, lo puro de lo 
impuro, lo directo de lo que está mediado. De esa forma, los autores muestran que tanto en 
religión como en ciencia se rechazan las «mediaciones» (trátese de íconos sagrados o 
representaciones científicas) porque hacen menos puro el acceso a «dios» o a la 
«realidad», pero se reconoce que es prácticamente imposible funcionar sin estos 
intermediarios generando, necesariamente, tensiones e incertidumbres. Latour y Weibel 
consideran que las creencias, como las incredulidades que producen las imágenes, no se 
pueden desligar de un espacio en el que la representación es fundamental: la política. 
Definir lo real, lo que tiene sentido, es claramente un ejercicio de poder y por eso la 
producción y/o destrucción de imágenes es un terreno en disputa.  
En el campo de la ciencia y en el de la religión los problemas son distintos. La iconoclastia 
de la ciencia difiere de la destrucción de imágenes religiosas, pues en la primera deben 
construirse cada vez más y mejores «mediaciones» para acceder a la realidad, mientras que 
en la segunda las «mediaciones» son vistas como impurezas en la relación que se establece 
con la divinidad. Sin embargo, los científicos tienden a creer que si se acepta ese carácter 
mediado del conocimiento se está negando su realidad, en este sentido, hay una especie de 
conexión entre la forma en que ciencia y religión conciben las imágenes. 
El propósito de los autores es mostrar que «sin grandes y costosos intrumentos, enormes 
grupos de científcos, vastas cantidades de dinero y largo entrenamiento, nada sería visibles 
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en esas imágenes», y que «es por causa de todas estas muchas mediaciones que pueden ser 
tan objetivamente ciertas» (Latour 2002: 21)  
Entonces, el acto «iconoclástico» de la exposición que preparan Latour y sus colegas es 
reunir imágenes cientificas, artísticas y religiosas, con el fin de entender el papel ambiguo 
que se les otorga en nuestra sociedad. 
Esta situación paradójica de la imagen se ha traducido, en el campo de la investigación 
social, en un interés renovado por entenderla en su relación con los medios de 
comunicación y con el poder. En este giro pictórico ya se ha superado la idea según la cual 
las imágenes son una fiel representación de la realidad y, por tanto, puede decirse que este 
consiste en un redescubrimiento «poslinguístico, posemiótico de la foto, como una 
interacción compleja entre la visualidad, los aparatos, las instituciones, los discursos, los 
cuerpos y la figuralidad» (Mitchel 1994: 16. Traducción de la autora). 
 De forma similar, Martin Jay sugiere en su artículo «Cultural relativism and the visual 
turn» (2012) que el giro pictórico no debe conducir a un relativismo cultural simplista en 
el que se argumente una supuesta «inconmensurabilidad» radical entre las formas de 
visualidad de diferentes culturas, tal como ha terminado imponiéndose entre las vertientes 
ligadas a un posmodernismo radical que concibe las imágenes como una convención 
lingüística más.  
Para este autor los relativistas simplemente adoptan una posición que constituye el reverso 
del «universalismo» de la Ilustración y por eso mismo considera sugerente el argumento 
de Latour según el cual lo que conocemos como la «modernidad» se basa en una suerte de 
operación que consistió en separar radicalmente las esferas de la cultura y las de la 
naturaleza:  
Discutiendo en contra del supueto de que hay un único mundo natural en el cual 
distintas culturas tienen diferentes perspectivas, las cuales en nuestros términos 
sería la revindicación de que la visión del ojo natural humano está siempre 
filtrada a través de pantallas discursivas, él [Latour] anota que la mucha 
separación de la cultura (o culturas plurales) de la sola naturaleza es en sí 
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misma una creación histórica, la cual él denomina el surgimiento de la 
modernidad (Jay 2002: 273. Traducción de la autora). 
En ese sentido, más que puras textualidades o imágenes leídas como textos, la propuesta 
de Latour es considerar que la realidad es un híbrido de naturaleza y de cultura y que, 
desde una perspectiva no dicotómica, lo importantes es dar cuenta de ensamblajes 
heterogéneos de cuasi-objetos o actantes, inscripciones y actores, desplazando así el 
interés desde la semiología a secas, hacia lo que desde los estudios sociales de la ciencia se 
ha denominado «semiología material».  
1.4 Representaciones en ciencia, de la ciencia y de la enfermedad 
1.4.1 Representación en la práctica científica 
En la línea de trabajo desarrollada por Latour, Steve Woolgar, John Law y Michel Callon, 
entre otros, conocida como Teoría del Actor Red (ANT por sus iniciales en inglés), las 
imágenes, las prácticas de representación en la ciencia y, en últimas, la relación entre lo 
material y lo semiótico ocupan un lugar central pues la forma de conceptualizarlas es 
inseparable de la manera como conciben la ciencia.  
Latour y Woolgar en el libro La vida en el laboratorio. La construcción de los hechos 
científicos, en el cual se analiza el trabajo de los biólogos del Salk Institute, proponen que 
la ciencia funciona a través de sistemas de «inscripciones». Se trata de un trabajo pionero 
en el que los dos investigadores incursionan en el laboratorio para describir, en sus propios 
términos, las actividades que allí se desarrollan. Observando día tras día el trabajo en el 
laboratorio, estos dos etnógrafos notan que, más allá del discurso de los científicos sobre la 
«verdad», la «objetividad», la rigurosidad del método, etc., buena parte de su trabajo 
cotidiano consiste en realizar inscripciones —tablas, gráficas, fotografías, datos de diverso 
tipo, etc— que deben quedar registradas y deben ser visibles en informes que pueden hacer 
circular con facilidad entre sus colegas y que, finalmente, sirven como argumentos para 
mostrar la estabilidad de los «hechos» que postulan.  
Una de las conclusiones de los autores, al estudiar el proceso por el que estos biólogos 
llegan al descubrimiento del Factor de Liberación Tirotropina (TRF por sus iniciales en 
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inglés), es que los hechos científicos no son una suerte de entidad inalterable que los 
investigadores simplemente sacan a la luz, sino que su construcción y estabilidad 
dependen de una serie de prácticas rutinarias de inscripción de datos que son acumulados y 
comparados para servir como argumento en las negociaciones entre los científicos del 
laboratorio, en las controversias con otros pares y en la consolidación de un hecho 
aceptado de forma «universal», es decir, por la red de actores relevantes para el caso.  
Ahora bien, en el libro Representation in Scientific Practice (1990), editado por Michael 
Lynch y Woolgar, se reúnen varias contribuciones sobre el tema específico del uso de 
imágenes y de las prácticas de representación en las actividades científicas que, con sus 
aportes conceptuales y metodológicos, permiten abordar la relación entre la ciencia y lo 
visual. Una de estas contribuciones, que si bien se distancia parcialmente de la propuesta 
de Latour ayuda a entender los mecanismos de la fijación visual de la evidencia científica, 
es la de Klaus Amann y Karin Knorr Cetina (1990). Estos autores, —también a partir de 
etnografías de laboratorio, pero con un enfoque más cercano al de la sociología del 
conocimiento científico que al de la teoría del actor red— han señalado que la fijación de 
la evidencia es un proceso de solidificación de las negociaciones y traducciones que hacen 
los científicos al lidiar con sus objetos de estudio, a través de prácticas de inspección 
visual. Así, en su etnografía de un laboratorio de biología molecular, lograron identificar 
tres prácticas:  
1) […] Las técnicas del incremento manuales e instrumentales, como en casos 
simples, sosteniendoun tubo de ensayo contra la luz para valorar el progreso de 
una reacción bioquímica, o tomar una fotografía polaroid […] 2) La segunda 
ocasión para una inspección visualse centra alrededor de los ―datos‖ —los 
cuales, en el estudio de los mecanismos del control transcripcional y en muchos 
otros campos de la genética molecular son principalmente rastros visuales 
generados por fragmentos marcados radioactivamente de ADN o ARN, 
separadosen un gel de electroforesis en el cual una película de rayos X ha sido 
expuesta— […]; 3) El tercer conjunto de prácticas gira alrededor de la 
―evidencia‖, mediante la cual promediamos los datos actualmente incluidos en 
artículos científicos o expuestos en presentaciones orales (Amann y Knorr 
Cetina 1990: 88. Traducción de la autora).  
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Sin embargo, es con la inspeccióm de los «datos» que la visión se hace problemática al ser 
esta actividad la base para toda una secuencia de labores que va más allá de la simple 
observación. En la primera práctica los materiales tratados son evidentes a la vista, no hay 
mayores discusiones de interpretación y las contigencias se resuelven con rapidez, en la 
segunda, los objetos «están sujetos a extensas exégesis visuales, práctica interpretativa con 
la que se pretende lograr el trabajo de ver en qué consisten los datos» (Ibíd.: 90). 
Traducción de la autora). Como consecuencia, el acto de ver se convierte en un trabajo y la 
imagen el lugar donde este ocurre. Por esa razón, los científicos, interactúan y discuten en 
torno a la inspección de datos para consensuar acerca de su significado, negociar las 
diversas interpretaciones y, finalmente, llegar a una conclusión definitiva. La diferencia 
entre la primera y la segunda práctica radica en que en la última no basta con el uso de 
tecnologías, sino que se requiere, además, de la interacción compleja entre quienes 
observan los registros para definir la evidencia. 
 
La segunda práctica involucra unos «dispositivos» a través de los cuales se fija la 
evidencia (implicatura procesal, inducción óptica, y dispositivo de oposición), los cuales 
permiten entender que la interpretación de una imagen difícilmente se cierra, debido a que 
nuevas imágenes pueden hacer volver sobre interpretaciones anteriores y modificarlas. Los 
científicos, más que encontrar evidencia a partir de hechos en bruto, procuran hacer 
«analizables» sus objetos de estudio (en un marco que se asemeja a la máquina de dibujo 
de Durero), a través de ejercicios que implican una transformación conversacional y visual 
de los datos. La evidencia, para ser «autoexplicativa» y «autoevidente» requiere de un gran 
trabajo que no termina con el consenso, sino que continúa en el proceso de publicación, a 
través de un cuidadoso montaje visual: «todas las imágenes publicadas son 
montajescuidadosamente editados, ensamblados a partir de fragmentos de otras imágenes» 
(Ibíd.: 112.Traducción de la autora).  
 
Estos montajes se caracterizan por tres «ordenamientos analíticos» que los hacen aparecer 
como evidencia incuestionable: la producción metódica de una perspectiva, la presentación 
de una señal dentro de una matriz de otras señales y el uso de «señaladores». El primero 
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«pone la señal hacia el primer plano y el ―ruido‖ hacia el segundo plano», consiguiendo 
como resultado «un montaje de la señal relativamente ―limpia‖, ―pura‖ o ―bella‖, de 
acuerdo al criterio estético el cual especifíca en un área de investigación, que cuenta como 
una ―buena figura‖» El segundo, por su parte, «provee para la capacidad de análisis de los 
resultados en términos de comparaciones entre señales y lineas de referencia y, asimismo, 
para una evaluación de la consistencia y coherencia de los resultadoss», mediante ciertos 
armazones visuales en los que, por ejemplo, «fragmentos de bandas de diferentes 
experimentos son recortados y pegados juntos, como si estos emanaran del mismo 
experimento […] de forma tal que, «el formato de exhibición es que la cuadricula es el 
resultado post hoc de la composición de la imagen. El tercero, implica que existen una 
serie de «marcas agregadas a la imagen, las cuales sugieren una lectura particular de la 
exhibición, indicando algunos rasgos como significativos e ignorando otros», para de esta 
forma guiar al receptor de las imágenes para que encuentre la que se considera la 
interpretación adecuada (Ibíd.: 112-113. Traducción de la autora). 
 
Pero, ¿qué ocurre cuando los datos son finalmente transformados en evidencia y 
publicados?, ¿finaliza allí el proceso? Los autores dirán que no que, contrario a lo que 
suele creerse, al ser publicada la evidencia se transforma nuevamente en dato (información 
susceptible de controversia, negociación y traducciones) y, por ende, se hace problemática, 
de tal forma que se lidia es con una serie de despliegues visuales susceptibles de ser 
reinterpretados y controvertidos:  
 
Los objetos visuales que han sido recortados y fijados, son retransformados en 
―datos‖, cuando estos objetos son inspeccionados críticamente por una 
audiencia, por los lectores de la evidencia […] Las imágenes (evidencia visual) 
no funcionan en la literatura de la manera en que uno podría asumir; esto es, 
reduciendo las indexicalidades del texto, y mostrando los datos de forma 
inequívoca […] Por el contrario las imágenes, quizá más que los textos, 
proveen oportunidades infinitas para la exégesis visual, así funcionando para 
mantener la discusión abierta, no cerrada (Amann y Knorr Cetina 1990: 115. 
Traducción de la autora).  
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Ahora bien, aunque tanto la versión de Latour como la de Amann y Knorr Cetina implican 
la construcción de inscripciones que, mediante un complejo proceso, se transforman en 
evidencia que sustenta hechos científicos, el énfasis varía en la propuesta Latouriana. Esto 
puede verse en Drawings Things Together (1990), un texto de Latour publicado también 
en Representation in Scientific Practice, donde señala que la forma en que las imágenes 
son construidas, difundidas e interpretadas en nuestras sociedades tiene su impronta en el 
tipo de «visión» que surgió con la modernidad, no tanto por un cambio en las mentalidades 
o en la macro-estructura económica —aquí discute con la historia de las mentalidades y el 
marxismo—, sino en la forma de hacer inscripciones y movilizarlas.  
Sin embargo, este énfasis en las inscripciones no implica que Latour haya creado un 
fetiche con el cual explicar todos los fenómenos en la ciencia. Él mismo previene una 
posible lectura en este sentido al sostener que el simple hecho de inscribir diversos tipos de 
imágenes no explica ni toda la actividad científica, ni mucho menos sus grandes impactos. 
Más bien, las inscripciones son usadas en una «lucha agonística» y se constituyen en 
«aliados» que pueden ser traídos y usados para definir controversias con otros científicos o 
para ganar el apoyo de los políticos y el público: 
Las prácticas en las que estoy interesado serían inútiles si no mantuvieran 
ciertas controversias y forzaran a los disidentes hacia creencias de nuevos 
hechos y comportamientosen nuevas formas. Esto es donde un interés exclusivo 
en la visualización y la escritura se queda corto, y puede incluso ser 
contraproductivo (Latour 1990: 25. Traducción de la autora) 
El ensamblaje de las inscripciones permite crear un efecto que William Ivins (1973) 
denominó «consistencia óptica». Siguiendo a este autor, Latour, afirma que dicha 
consistencia es un efecto de visibilidad que se remonta al surgimiento de la «perspectiva» 
en la pintura renacentista, técnica que, según él, no estaba tan ligada a una representación 
más realista de las cosas, sino a la creación de una suerte de «espacio común» donde tanto 
lo «real» como lo «fantasioso» aparecen iguales a la vista: «La ficción —incluso la más 
salvaje o la más sagrada— y las cosas de la naturaleza —incluso las más humildes— 
tienen su punto de encuentro, su lugar común, debido a que todas se benefician de la 
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misma ―consistencia óptica‖» (Ibíd.: 28). Entonces, la consistencia óptica es una forma de 
alineamiento espacial de las imágenes que posibilita el establecimiento de relaciones de 
doble vía entre los objetos y sus representaciones (el objeto remite a la representación y 
viceversa). Dice Latour, retomando a Ivins, que:  
La perspectiva […] es un determinante esencial en la ciencia y la tecnología, 
porque crea ―consistencia óptica‖, o en términos más sencillos, una avenida 
regular a través del espacio. Sin esta, ―o las relaciones exteriores de los objetos, 
como sus formas de consciencia visual, cambian, con sus giros de locación, o lo 
hacen sus relaciones internas‖ (1973: 9) El cambio desde los otros sentidos 
hacia la visión es una consecuencia de la situación agonística (Latour 1990: 27. 
Traducción de la autora).  
Latour considera que la consistencia óptica, y no la objetividad, es la que permite afirmar a 
los científicos que sus enunciados son verdad, es decir, que las inscripciones como aliados 
en una lucha agonística por establecer los hechos científicos son las que permiten 
consolidar, transformar o desestimar una aseveración. En esta misma línea, controvierte a 
Knorr Cetina, quien afirma que las inscripciones siempre podrán ser interpretadas de 
formas distintas y que, por ende, no tienen tanto poder explicativo como se les atribuye en 
la teoría del actor-red. Para Latour lo importante no son las interpretaciones, sino el 
número de es inmutables y su ensamblaje, pues cuando se cuenta con un mayor número de 
aliados, el costo de disentir de los contradictores aumenta (tendrán que conseguir igual o 
mayor número de aliados y contraponerlos a sus rivales): 
Para cada ―objeción‖ hay una inscripción que bloquea el disentimiento; pronto, 
el disidente es forzado a renunciar al juego o a volver después con otras y 
mejores visualizaciones. La objetividad es erigida lentamente en el interior de 
los muros del laboratorio, por medio de la movilización de los aliados más 
confiables (Latour 1990: 44. Traducción de la autora) 
En ese orden de ideas, puede decirse que para la ciencia, lo realmente importantes es la 
movilización y la acumulación de lugares, tal como ocurre en el caso de La Perouse y su 
movilización de Sakhalin. Esto significa que, en términos generales, las inscripciones son 
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una forma de domesticación de la complejidad (tanto de la realidad como de la práctica 
científica): 
En los debates sobre la percepción, lo que esta siempre olvidado es este simple 
rumbo desde observar confusamente objetos tridimensionales, hasta 
inspeccionar imágenes bidimensionales las cuales han sido hechas menos 
confusas (Latour 1990: 39. Traducción de la autora). 
Esa domesticación de la complejidad requiere de la construcción de espacios de 
acoplamiento y de visibilidad, es decir, de aparatajes institucionales en los cuales puedan 
usarse las inscripciones. Esto será denominado por Latour como «centros de cálculo», 
concepto que ilustra usando la obra de Foucault: 
La medicina no se volvió científica en la mente, o en el ojo de sus practicantes, 
sino en la aplicación de los viejos ojos y las viejas mentes a nuevas hojas de 
datos, dentro de nuevas instituciones, el hospital. Pero es en Vigilar y Castigar 
(1975) que la demostración de Foucault está más cercana al estudio de las 
inscripciones […] La principal ventaja del análisis de Foucault no es 
únicamente el enfoque en los archivos, los libros contables, los horarios, y el 
taladro, sino también en el tipo de instituciones en las que estas inscripciones 
terminan siendo ―tan esenciales‖ (Latour 1990.: 37. Traducción de la autora) 
Entonces, la movilización de las inscripciones tiene sentido en la medida en que exista un 
lugar en el cual puedan ser clasificadas, sistematizadas, leídas e interpretadas y, más 
importante aun, puestas a circular nuevamente con una consistencia óptica que modifique 
la «escala de la retórica» y convenza a sus destinatarios:  
De nuevo, el enfoque preciso debiera ser cuidadosamente establecido , porque 
no es la inscripción por sí misma la que debiera llevar la carga de explicar el 
poder de la ciencia; es la inscripción, como el borde fino y la etapa final de todo 
un proceso de movilización, la que modifica la escala de la retórica (Latour 
1990:40. Traducción de la autora). 
La escala de la retórica se modifica cuando se produce una cantidad significativa de 
inscripciones simplificadas —aquellas en las que la complejidad ya ha sido domesticada— 
para sustentar la existencia de los hechos científicos. Los centros de cálculo son los 
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encargados de producir esa enorme cantidad de inscripciones y, al mismo tiempo, 
configurar el tipo de visión que se requiere para entenderlas, disciplinando la mirada de los 
«testigos» que las observan. Para ilustrar lo anterior, Latour retoma el análisis que Shapin 
hace acerca de la bomba de vacío:  
 
Boyle tuvo que inventar no solamente el fenómeno, sino también el instrumento 
para hacerlo visible, la instalación en la cual el instrumento fue presentado, los 
reportes escritos e impresos a través de los cuales el lector silencioso puede leer 
―acerca‖ del experimento, el tipo de testigos admitidos en el escenario, e, 
incluso, el tipo de comentarios que los testigos potenciales estan autorizados a 
hacer. ―Ver el vacío‖ fue posible solamente cuando todos estos testigos habían 
sido disciplinados (Latour 1990: 42. Traducción de la autora).  
 
De esta forma, la visibilidad de los objetos de la ciencia dependerá de un proceso de 
disciplinamiento de la mirada, la cual se logra a través de tecnologías materiales, literarias 
y sociales, tal como postula Shapin (1984) en Una bomba circunstancial: la tecnología 
literaria de Boyle. En suma, en la Teoría del actor-red el poder de las imágenes depende de 
la posibilidad de movilizarlas, así como de la creación de un espacio de visibilidad y de 
una mirada entrenada para interpretar las inscripciones que en este circulan.  
1.4.2 La representación social de la ciencia y los científicos 
En la prensa y en las revistas de la época se construyó un dispositivo retórico que se 
articuló para convencer a los lectores de la «realidad» contenida en sus crónicas y en sus 
imágenes, de la veracidad de sus afirmaciones y de la precisión de sus análisis sobre las 
causas de la gripa española en Bogotá y, finalmente, sobre los grupos sociales que la 
padecían.Esto necesariamente implica el análisis de cómo las publicaciones científicas y 
los medios de comunicación configuran una visión de la ciencia, del tipo de lector que 
interpretará las imágenes y, además, el tipo de interpretación que este último puede 
realizar.  
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En este sentido, el trabajo de Greg Myers ayuda a comprender cómo se construyen las 
imágenes que aparecen en publicaciones que están pensadas para públicos más amplios 
que trasciendan los especialistas de una disciplina. En su caso particular, el autor explora 
las diversas imágenes que acompañan el polémico libro Sociobiology: The New 
Synthesis,de E. O. Wilson. De acuerdo con Myers, este texto no solo estaba dirigido a la 
comunidad de biólogos que podrían estar interesados en discusiones sobre evolucionismo, 
sino también a miembros de otras disciplinas e, incluso, al «gran público». Para él, este 
libro «puede proveer algunos ejemplos de como trabajan las imágenes cuando un autor 
quiere atraer a los lectores fuera de la disciplina inmediata en la cual las convenciones para 
leer esas imágenes están bien establecidas» (1990: 232. Traducción de la autora).  
 
Myers analiza, a través de la figura de un «lector no biólogo», cómo un sujeto no experto 
en el tema interpretaría las imágenes del libro de Wilson y de qué manera estas se mueven 
desde una literatura especializada al discurso público. Identifica entonces cinco categorías 
de imágenes: fotografías, dibujos, mapas, gráficas, modelos y tablas ysugiere que estas se 
diferencian en el grado de «detalles gratuitos» que incluyen, lo cual crea una escala que va 
de las representaciones más realistas a las más abstractas. Las primeras son las fotografías, 
que incluyen la mayor cantidad de estos detalles dándo así la apariencia de ser un registro 
inmediato de la realidad, mientras las últimas, por su parte, los eliminan en favor de la 
abstracción.  
 
De esta forma, el papel de esos «detalles gratuitos», aunque parezcan innecesarios, es crear 
una conexión entre el lector y lo que está viendo de forma tal que, en el caso de las 
fotografías, permiten conectar el «espacio» que se refleja en la imagen con el que se 
experimenta en la vida cotidiana, manteniendo la sensación de realidad y «autoevidencia». 
La clave de esta interpretación es separar una «imagen» del «fondo» en el que esta se 
inscribe. Así, por ejemplo, una de las fotografías de Sociobiology que Myers examina, 
presenta a una familia de monos que está en un bosque. La imagen central la ocupa uno de 
los primates, el cual parece estarse riendo, y el fondo corresponde al resto de los manada y 
al bosque. Ese fondo, aunque no parece aportar información relevante, soporta el sentido 
realista de la fotografía.  
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Myers explora cuál es el efecto que las imágenes crean en los lectores y qué papel tienen 
estos en la producción de dicho efecto. Una fotografía parece ser un reflejo fiel de la 
reaidad, una representación mecánica de la misma, pero esto se debe a que las imágenes 
son tanto «producidas» como «recibidas». El autor hace hincapié en que es el lector quien, 
a través de su proceso interpretativo, da sentido a las fotografías, es aquel que observa una 
imagen quien, finalmente, reconstruye el espacio tridimensional y a partir de este «un 
momento en el tiempo». Las fotografías, a pesar de no tener movimiento, «sugieren una 
narrativa de eventos que ocurren antes y después» (1990: 237. Traducción de la autora). 
Lo anterior se explica porque en la labor de interpretación, el lector reconstruye elementos 
que no están presentes en las imágenes: el movimiento y el tiempo (Ibíd.: 237). 
 
La tesis central de Myers sostiene que las imágenes pueden contribuir a trasladar un 
discurso desde la academia hasta la opinión pública porque «cuentan una historia». Las 
imágenes no se examinan por sí mismas sino en una secuencia que constituye una 
narrativa (en este ejemplo aquella relacionada con la evolución) y que aplicado para el 
caso que aquí interesa (la gripa española) consiste en una narrativa del caos y de los 
peligros sociales que conlleva la enfermedad.  
 
Como se ha señalado, el lector es el encargado de reconstruir la historia y de establecer 
vínculos entre diferentes imágenes y textos apoyándose, por supuesto, en las orientaciones 
dadas por el autor. Myers señala cómo la ubicación de las imágenes dentro del texto, así 
como los títulos y subtítulos que las acompañan, guían al lector a través de la gran 
cantidad de «detalles gratuitos» que estas contienen y les dan un sentido. Así, en el caso 
del chimpancé, el subtítulo que acompaña a la fotografía señala que el animal se está 
riendo con «cara de juego». 
 
Ese llamado a analizar las imágenes sin perder de vista ni el público lector, ni los «textos 
que las acompañan [entendidos] como dispositivos de inscripción de unos determinados 
modelos y relaciones sociales» (Restrepo 1999: 149) es retomado por la citada 
investigadora, Olga Restrepo Forero, en su texto Genio y Figura. Retratos de científicos en 
La imagen ignorada. Lo «visual» en las ciencias sociales 25 
 
 
la Revista de la Academia Colombiana de Ciencias Exacas, Físicas y Naturales. En este 
sentido, las imágenes aquí presentadas serán analizadas teniendo en cuenta que, «la 
descripción lleva a la imagen, la imagen remite a la descripción» (Ibíd.: 151).  
 
En cuanto a los públicos lectores, Gilberto Martínez Osorio afirma en su artículo «Bogotá 
a comienzos del siglo XX: el final de la ciudad bucólica. La imagen de la ciudad desde la 
revista Cromos (1916-1920)» que en el caso particular de Cromos se «identifica una 
tendencia hacia la difusión de variedades y modas dirigidas, al parecer, al púbico 
femenino: las amas de casa bogotanas» (2013: 51). Tanto en Cromos como en El Gráfico 
—cuyos nombres ya evidencian la importancia que darán a la imagen—, coinciden en 
presentar contenidos para informar a sus lectores —élites bogotanas letradas— acerca de 
los eventos más importantes en el acontecer nacional e internacional, científico y artístico, 
«así como de los desarrollos de la vida urbana, en especial de la ciudad de Bogotá, 
registrando actos públicos y privados, eventos sociales, problemas urbanos, costumbres e 
innumerables matices de la vida en la ciudad» (Ibíd.: 52)  
 
Retomando a Restrepo, más allá de un objeto de estudio diferente (retratos de científicos 
en su caso, imágenes sobre la epidemia de gripa de 1918 en este caso), el trabajo ofrece 
una ruta metodológica de análisis que resulta de especial utilidad, entre otras razones, 
porque se ocupa también de imágenes que aparecen en una publicación seriada. 
Especificamente desde el campo de los Estudios Sociales de la Ciencia la autora, siguiendo 
a Knorr Cetina y a Latour, aunque también usando algunos preceptos de Roland Barthes y 
de los estudios de retórica, sugiere que «pasar por alto la visualización en el estudio social 
de la ciencia es hacer a un lado los principios inclusión y exclusión, no cuestionar las 
jerarquías y las diferencias que ella naturaliza» (Restrepo 1999: 148).  
 
Comparando las fotografías de diferentes cientificos colombianos que fueron publicadas 
en la revista a lo largo de los años, la autora encuentra que el tipo de imágenes incluidas 
depende de aspectos tales como, por ejemplo, las decisiones que toman los directores de la 
revista, señalando, además, la necesidad de no perder de vista las caraceristicas del 
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documento anfitrión ni los intereses de sus editores, los cuales, finalmente, terminan por 
influir en el posicionamiento de ciertas disciplinas científicas.  
 
En su análisis, Restrepo muestra cómo, finalmente, las ilustraciones construyen y enfatizan 
en el modelo del cientifíco (en masculino) que, en suma, se erige como un filósofo de 
«vida ejemplar». Por eso mismo, el tipo de retratos representan las cualidades tanto físicas 
como morales de los científcos o, en otras palabras, el ethos que se considera debe tener 
alguien dedicado, o mejor, entregado a la ciencia. De la misma forma, las imágenes que 
aparecen en El Gráfico y en Cromos modelan, por una parte, el físico de las élites (en un 
claro proceso de blanqueamiento que va en concordancia con la pureza de las virtudes que 
le son propias) y, por otra parte, el papel que están llamadas a cumplir durante el episodio 
epidémico: el liderazgo con el cual conjurarán la crisis, Así. en ambos casos se naturalizan 
los roles que se espera tanto de los cientificos en la Revista de la Academia, como de las 
élites en las revistas bogatanas consultadas para este trabajo.  
 
En este mismo sentido, Jean Baptiste Meyer, preocupado por contestar a la pregunta de «si 
existe una representación estable o unificada de la ciencia, o un ícono de ella que sirva de 
referente común a todos los miembros de la sociedad (1999: 130-131)», analiza las 
representaciones de la ciencia y de los científicos que aparecen en dos peliculas. La 
primera, Jurassic Park, enmarcada en lo que se denomina ciencia ficcón; la segunda, una 
película científica que presenta los resultados de una investigación liderada por el Instituto 
francés de investigación científica para el desarrollo de la cooperación, Orstom, sobre la 
mosca tsé-tsé y la enfermedad del sueño.  
 
Este autor logra identificar que, con algunos matices, ambas peliculas se encuentran en la 
forma como se sacraliza el espacio del laboratorio, se ritualiza la práctica científica (con 
todo lo que ella tiene de ceremonial) en la que los científicos (los cuales tienen una 
apariencia física similar y una actitud que refleja la seriedad de su quehacer) trabajan en 
grupo y «mantienen una posición unitaria» utilizando con una destreza que les es propia 
complejos instrumentos, entre ellos, el siempre presente computador «que da un salto de 
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los límites de la inteligencia humana a una facultad propiamente superhumana de 
decodificar e interpretar lo real» (1999.: 133).  
 
Si bien advierte Meyer que la naturaleza es objetivada de forma distinta en los dos casos, 
hay un puntocomún evidente: con la naturaleza no se juega. Identifica, asimismo, que en 
las dos películas se construye un relato demostrativo en el que se saltan los pasos de mayor 
complejidad en aras de presentar «la explicación en una sola expresión» (Ibíd.: 134) y, en 
la misma linea de los científicos estudiados por Restrepo y de las élites que se presentarán 
en este texto, la práctica científica se enmarca en un profundo sentido ético cuyo fin último 
es el servicio a la comunidad. 
 
Concluye el autor que, tras el análisis comparativo, es posible «extraer una representación 
de la ciencia que, si no es universal, por lo menos trasciende contextos particulares» (Ibíd.: 
137). En la que llamó «una visión tejedora de la representación» Meyer propone que antes 
de enfrascarse en un análisis en el que se tiene una visión positiva (prelícula del Orstom) o 
negativa de la ciencia (Jurassic Park) el prefiere ubicarse en un punto que, a luz del 
análisis de Merton sobre el ethos científico, unifica las dos visiones anteriores «a través de 
un despliegue de mediaciones (la descripción comparativa)» (Ibíd.: 137). 
 
En el mismo libro en el que se publicaron los citados artículos de Restrepo y Meyer, 
Ciencia y representación, José Antonio Amaya, a propósito de su análisis acerca de las 
denominaciones genéricas empleadas por José Celestino Mutis y los demás miembros de a 
Expedición Botánica, identifica cómo estos trataron de seguir los cuatro procedimiento que 
ya Linneo había definido, así  
 
1. Trataron de encontrar una característica exterior de la planta y acuñaron un 
sustantivo para expresarla, es decir, un nombre genérico [2] Tomaron de una 
voz de una lengua indígena americana y la adaptaron de modo que pareciera 
derivada del latin 3 tomaron y adaptaron apellidos de reyes y de personas con 
méritos en la promoción de la botanica virreyes, diplomáticos y otros oficiales 
de la administración [y] 4. Tomaron y adoptaron apellidos de botánicos 
propiamente dichos o de personas con merecimientos en esta ciencia De 
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botánicos propiamente dichos o de personas con merecimientos en ciencia 
Amaya 1999: 202-203  
 
Este esfuerzo por suscribirse a los parámetros estipulados por el científico sueco, evidencia 
no solo el interés de Mutis por congraciarse con los cientificos y gobernantes europeos, 
sino con aquellos que administraban la Nueva Granada, es decir, con los centros de poder. 
Esa práctica de nominación fue rechazada por los botánicos neogranadinos quienes 
«supieron celebrarse mutuamente» (Ibíd.: 216) llamando a algunas especies con los 
nombres de los colegas locales (por ejemplo Caldasia, Lozania o Valenzuelia), lo cual 
podría ser interpretado como una reacción ante el deprecio mostrado por Mutis al no usar 
nombres de los científicos criollos y como consecuencia de encontrarse marginados de la 
red científica europea. 
 
De la misma forma en que Mutis, a traves de la nominación y del acercamiento con 
científicos europeos, marcaba una clara diferencia entre él y los científicos neogranadinos, 
las clases altas bogotanas se esforzaron por construir parámetros de diferenciación con las 
clases populares al, por ejemplo, nominar sus viviendas con sustantivos como «cazuchas», 
«covecheulas», «vivienas horrendas» o «chozas» en las que habitan «menesterosos», 
«pobres» o «desvalidos». 
 
Autodefinirse como una clase diferente, que entre ella misma se alababa y se reconocía 
como caritativa y diligente, permitió a las élites intervenir y gobernar sobre las clases 
populares y, lo que es más significativo, obtener al final de la epidemia el reconocimiento 
no solo de ellos mismos en un discurso endogámico de corte mesiánico, sino de esas 
«clases menesterosas» que expresaron públicamente el agradecimiento por dicha 
intervención.  
1.4.3 La representación de la enfermedad. Producción de ordenes 
sociales, políticos y morales 
 
La imagen ignorada. Lo «visual» en las ciencias sociales 29 
 
 
Este apartado, eje central del análisis de la presente investigación, permite abordar la 
relación entre la representación visual de la enfermedad y la producción de diversos tipos 
de órdenes, desde el enfoque que Law ha llamado «semiótica material» el cual permite 
estudiar la construcción del significado (objeto de la semiótica), no como el resultado 
exclusivo de un proceso de interacción entre humanos con posturas distintas, sino como el 
proceso de configuración de ensamblajes heterogéneos de los que hacen parte imágenes, 
pero también máquinas, discursos, gráficas, políticas y humanos de diverso tipo. En Actor 
Network Theory and Material Semiotics (2009), John Law afirma que la semiótica 
material es una denominación más cercana al interés académico de autores como Latour 
que la de teoría del actor-red, pues refleja «la apertura, la incertidumbre, la revisabilidad y 
la diversidad del más interesante trabajo». En ese sentido, el carácter esencialmente 
diverso de esta corriente implica que sus «muchos casos de estudio diferentes, prácticas y 
ubicaciones hechos de muchas diferentes maneras y dibujados en un rango de recursos 
teóricos» (Law 2009: 142. Traducción de la autora). No se trata entonces de una teoría 
unificada y que pretenda dar cuenta de la «totalidad», sino de diversas fuentes empíricas y 
conceptuales que convergen en torno a unos temas y formas de investigar.  
 
Para mostrar esa diversidad, Law rastrea cuatro orígenes de ANT: los análisis de sistemas 
tecnológicos que realizaron autores como Thomas Hughes, al hablar de Edison y la 
electricidad; las etnografías de laboratorio de Latour y Woolgar; la filosofía de Michel 
Serres, especialmente con su uso del concepto de «traducción» para explicar la 
constitución de diversos tipos de «órdenes», así como su fragilidad; y, la teoría relacional 
del postestructuralismo, cuyo ejemplo sería el análisis histórico de las epistemes que 
realiza Foucault.  
 
Law se ocupa de estos cuatro orígenes para mostrar que, finalmente, confluyen en su 
denominación de «Teoría del actor-red 1990», pues allí pueden hallarse elementos que 
provienen de cada una de estas cuatro apuestas intelectuales, articulados en un fuerte 
compromiso empírico que está centrado, principalmente, en los estudios de caso. Los 
elementos que señala son:  
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Relacionalidad semiótica (es una red cuyos elementos se definen y dan forma 
unos a otros), heterogeneidad (hay diferentes clases de actores, humanos y de 
otro tipo), y materialidad (hay una gran variedad de cosas, no solamente ―lo 
social‖). […] Una insistencia en los procesos y su precariedad (todos los 
elementos necesitan jugar su parte, momento a momento, o todo termina por 
despegarse). […] la atención al poder como un efecto (es una función de la 
configuración de las redes y, en particular, de la creación de móviles 
inmutables) al espacio y a la escala (cómo es que las redes se extienden a sí 
mismas y trasladan actores distantes) (Law 2009: 146. Traducción de la autora).  
 
Estos compromisos de la semiótica material implican que, como en los planteamientos 
posestructuratistas, se asuma una postura antifundacionalista o, en otras palabras, la idea 
de que no hay un fundamento último ni de la realidad, ni del conocimiento de la realidad, 
sino que más bien, lo real, lo social e, incluso, lo humano, son «efectos» de ensamblajes 
heterogéneos y precarios que están basados en ejercicios de «enrolamiento» y 
«traducción» —relacionados ambos con el ejercicio del poder—–, de tal forma que la 
realidad de las cosas depende de la manera en que son ensambladas en una red y no tienen 
existencia por fuera de esta. Esta postura supone que deben superarse una serie de 
distinciones ontológicas modernas entre las que se cuentan la establecida entre significado 
y materialidad:  
 
La relacionalidad hace posible explorar conexiones extrañas y heterogéneas y 
seguir a actores sorprendentes a lugares igualmente sorprendentes: barcos, 
bacilos, vieiras y textos científicos […] En suma, el kit de herramientas puede 
ser entendido como un poderoso conjunto de dispositivos para superar 
divisiones que usualmente son tomadas como fundamentales […] Humano y no 
humano, sentido y materialidad,grande y pequeño, macro y micro, social y 
técnico, naturaleza y cultura — estos son solo algunos de los dualismos 
deshechos por esta relacionalidad (Law 2009:: 147. Énfasis en cursiva y 
traducción de la autora).  
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Ese carácter no dualista permite que en el análisis, sin importar el punto de partida dentro 
de la red, sea posible rastrear las múltiples conexiones entre sus elementos o que si bien el 
punto de partida de la investigación sea, como en este caso, visual, siempre se termine 
remitiendo a la materialidad. En ese orden de ideas, las características de la semiótica 
material señaladas por Law son: performatividad, multiplicidad y fluidez, las cuales dan 
cuenta de ese carácter relacional, precario, no dicotómico y marcado por los efectos de 
poder que tienen los procesos de configuración de la realidad.  
 
La performatividad implica que, en lo que respecta al significado de las cosas, no se trata 
de la existencia de múltiples perspectivas en torno a una única naturaleza o realidad para 
explicarlas, sino que más bien diferentes tipos de prácticas (con la carga de materialidad 
que esa noción tiene) permiten la realización de diferentes realidades. Todo lo anterior se 
conecta con la segunda característica, la multiplicidad, pues el efecto de la presencia de 
diversas prácticas —cognitivas y tecnológicas— que intervienen el mundo es la 
producción de ontologías múltiples que, sin embargo, no están siempre aisladas e 
incomunicadas, sino que sufren procesos de separación, pero también de «interferencia». 
Finalmente, la fluidez está ligada al carácter «precario» y «frágil» de las redes (de lo real, 
podría decirse), pues este implica que, al decir de Law, la «realidad no es el destino» y 
puede modificarse, reconfigurarse de otras maneras.  
 
El trabajo de la filósofa Annemarie Mol se constituye en un buen ejemplo de la aplicación 
de esta perspectiva al estudio del campo de la medicina. En su texto, The body multiple. 
Ontology in medical practice (2002), realiza en un hospital una etnografía mediante la cual 
da cuenta de cómo las diferentes prácticas de diagnóstico y de tratamiento de la 
arteroesclerosis terminan configurando múltiples ontologías de la enfermedad que 
dependen del lugar donde son producidas. Sin embargo, en el caso que estudia Mol las 
múltiples ontologías terminan ensamblandose en el diagnóstico final: el paciente padece 
arteroesclerosis.  
 
Este tipo de análisis ofrece rutas metodológicas de gran relevancia para esta investigación: 
al centrarse en las prácticas desplaza el interés de lo plural a lo múltiple, es decir, de los 
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clásicos análisis contructivistas —interpretaciones distintas de la misma realidad— al 
rastreo de las ontologías (de una enfermedad, en este caso) y sus entrecruzamientos. En 
este sentido se establece distancia con la idea según la cual existe un sujeto capaz de tomar 
siempre decisiones racionales —creer o no creer, interpretar de una manera o de otra, 
etc.— cuando en realidad el espacio de las opciones nunca es tan evidente como podría 
pensarse. Por esta razón resulta importante estudiar «las condiciones de posibilidad» de los 
objetos, que no son necesariamente el efecto de decisiones racionales tomadas por 
individuos o grupos específicos.  
 
Todas estas rutas son importantes al considerar las fotografías que sobre la gripa española 
circularon en la prensa y en las revistas bogotanas en 1918, pues, como se pretende 
mostrar, dichas imágenes no fueron una simple representación de la tragedia, sino que 
hicieron parte del ensamblaje de una red que involucraba políticas públicas y urbanas, 
hospitales y organismos médicos, élites gubernamentales, cuerpos de las clases populares 
y de las élites, lo que terminó consolidando (parcialmente) un proceso de higienización y 
de modernización de la ciudad. Este proceso tuvo como telón de fondo el temor que 
producía la idea de «contaminación» en el marco de una epidemia que se expandía por la 
ciudad de forma alarmante.  
 
Mary Douglas, en su trabajo Pureza y peligro. Un análisis de los conceptos de 
contaminación y tabú —publicado en inglés en 1966—, muestra cómo, a propósito de su 
análisis sobre las religiones, la suciedad (rasgo que las élites bogotanas naturalizaron en las 
clases pobres) y la higiene (práctica científica llamada a rescatar el orden moral y social), 
solo son posibles en el marco de esas ideas de contaminación las cuales 
 
en la vida de la sociedad actúan en dos niveles, uno ampliamente instrumental, 
otro expresivo. En el primer nivel el más evidente, nos encontramos con gente 
que trata de influenciar el comportamiento de unos con respecto a los otros […] 
Pero a medida que examinamos las creencias de contaminación, descubrimos 
que la clase de contactos que se consideran peligrosos acarrean igualmente una 
carga simbólica. Este nivel es el más interesante; en él las ideas de 
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contaminación se relacionan con la vida social. Creo que algunas 
contaminaciones se emplean como analogías para expresar una visión general 
del orden social (Douglas 1973: 15-16).  
 
De esta forma, en una ciudad contaminada por una enfermedad, los dos niveles se hacen 
presentes y es entonces cuando el discurso higienista se presenta como el llamado a 
restaurar un orden moral y social. Así, la higiene  
 
aparece como una excelente ruta, en la medida en que podemos seguirla en 
cierto conocimiento propio. La suciedad, tal como la conocemos consiste 
esencialmente en desorden […] evitamos la suciedad, no por temor pusilámine 
y menos aún por espanto o terror religioso. Tampoco nuestras ideas dan cuenta 
del alcance de nuestro comportamiento al limpiar o evitar la suciedad. La 
suciedad ofende el orden. Su eliminación no es un moviemineto negativo, sino 
un esfuerzo positivo por organizar el entorno (Douglas 1973: 14)  
 
Fue posible rastrear en estas fotografìas múltiples ontologías, tanto del cuerpo de ciertos 
grupos sociales como de la medicina y de la sociedad de la época, que derivan de prácticas 
científicas y políticas y que se interfieren en determinados momentos y espacios. Pudo 
verse, asimismo, que la configuración de esas ontologías múltiples, aunque tuvo como 
actores a grupos sociales representativos (médicos, políticos, periodistas, etc.), no puede 
atribuirse a la decisión explícita de estos, sino a la forma en que se articuló un complejo 
ensamblaje en el que no solo intervinieron humanos.  
 
Sin duda la fotografía, la ciencia y las enfermedades son temas sobre los cuales 
historiadores, sociólogos, antropólogos y filósofos han escrito profusamente. No obstante, 
dado el interés de esta propuesta, se seguirán aquellas que se preocupan por la aparición de 
fotografías (o las representaciones, en un sentido más amplio) de enfermedades en la 
prensa, así como trabajos locales que, desde los Estudios Sociales de la Ciencia analizan 
las imágenes relacionadas con la actividad científica.  
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Uno de los libros más destacados, inscritos dentro de la historia del arte, Invention of 
Hysteria. Charcot and the Photographic Iconography of Salpeitere, de George Didi 
Huberman (2003), explora la histeria a través del análisis de las fotografías que el 
neurólogo Jean-Martin Charcot tomó a las pacientes (en femenino) histéricas. 
Desarrollando la hipótesis de Foucault según la cual esta supuesta enfermedad era, más 
que una patología, un acto teatral en la cual la paciente colaboraba con el psiquiatra para 
representar lo que se esperaba de ella, Didi Huberman explora la relación entre arte y 
ciencia, pero más allá, entre el tipo de representación de la ciencia moderna y la confianza 
que nuestra sociedad ha establecido en la posibilidad de una mirada pura que capte la 
realidad tal como es. Asimismo, el autor muestra que el tipo de representación naturalista 
que se efectuaba en la clínica de Charcot —la que suelen construir los científicos de sus 
objetos— es un cuidadoso montaje realizado por un personaje en el que convergen el 
científico, el artista y el mago. 
 
Aquellas enfermedades que por lo general están asociadas a eventos pandémicos se 
convierten, al trascender al espacio público, en objeto de representación visual. Tal es el 
caso del VIH/Sida que, de acuerdo con Dorothy Nelkin (1991), se registra en la prensa de 
la misma forma que se hace con otros asuntos considerados como «riesgo» (cambio 
climático, energía nuclear, etc.), con lo que terminan reflejándose allí las preocupaciones 
públicas relacionadas con las causas y las posibles soluciones con las que se debe cambatir 
ese riesgo (que, por cierto, suelen ser altamente controversiales). La autora señala que es 
necesario, si se quiere entender cómo se muestran las enfermedades en la prensa, no perder 
de vista que en los procesos de comunicación del riesgo del VIH/Sida coexisten toda una 
gama de actores con intereses distintos: científicos, pacientes, profesionales de la salud 
pública, activistas, abogados, administradores, editores de prensa, etc., que intentan, a 
través de sus estrategias de comunicación, modificar los comportamientos de las personas, 
conseguir fondos y convencer sobre la pertinencia de ciertas políticas, entre otras cosas. En 
este sentido, no se trata solamente de la narración neutral de la información, sino de una 
construcción de narrativas que están atadas a intereses, posturas ideológicas, creencias, 
etc., y que, además, intentan modificar la realidad (o diversas realidades). 
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Continuando con el tema del Sida, Roland Blaker y Amy Kay (2007) indagan sobre el tipo 
de fotografías que se realizan sobre esta enfermedad en el continente africano. La apuesta 
de los autores es no solo la comprender las mismas, sino promover la elaboración de unas 
que sean más incluyentes y democráticas. Los autores caracterizan, analizando el material 
fitográfico tomado en Uganda durante los años ochenta, tres tipos de fotografías: 
naturalistas, humanistas y pluralistas. El primero está ligado a la creencia de que la 
fotografía puede registrar de forma objetiva e imparcial qué sucede con las personas 
enfermas de Sida. El segundo tiene una fuerte intencionalidad política y se sustenta en la 
idea de que representar el sufrimiento de los enfermos puede despertar la solidaridad de 
quienes observan las fotografías y, con ello, provocar algún tipo de acción para mejorar las 
vidas de los afectados. La tercera pretende abrir un proceso participativo al mostrar las 
implicaciones que para los enfermos tiene vivir con este padecimiento.  
 
Los autores señalan que resulta problemático que las fotos inscritas en los dos primeros 
tipos, naturalistas y humanistas, representan a los africanos que padecen Sida como 
cuerpos sin identidad y sin agencia y, además, reproducen los estereotipos sobre África al 
mostrar a estas personas totalmente ajenas a las actividades cotidianas de Occidente (tan 
distantes que no podemos entenderlos). Por esa razón, destacan el caso que encuentran en 
Etiopía, en el cual se pretende la elaboración de una fotografía pluralista, ya que las 
cámaras fotográficas son entregadas a los niños que padecen la enfermedad para que ellos 
mismos sean quienes se autoretraten y, así, se haga contrapeso a la imagen estereotipada 
con que suele relacionarse al enfermo de Sida. 
 
Ahora bien, en el ámbito latinoamericano se han encontrado trabajos que exploran, a 
través del análisis de las fotografías de lo «monstruoso» en Argentina y Colombia, la 
construcción de una ciencia (la medicina) y de una identidad nacional.  
 
Andrea Cuarterolo (2009) analiza la fotografía como forma de construcción de la identidad 
nacional argentina en el siglo XIX. En su trabajo señala que en ese proceso se quiso 
convertir en hegemónica la representación de un cuerpo civilizado y domesticado, es decir, 
un «buen ciudadano», que se consolida en oposición a una serie de cuerpos indeseados: 
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El retrato en el siglo XIX fue sin duda una imagen cuidadosamente construida, 
producto del esfuerzo de las elites burguesas por imponer al futuro una 
determinada imagen de sí mismas. Sin embargo, si enfocamos la cuestión en 
forma dialéctica, comprobaremos que todo proceso identitario parte de la 
representación invertida de un opuesto (Cuarterolo 2009: 120).  
 
La imagen de lo «monstruoso» es parte de la construcción de la identidad a través de la 
oposición con un «otro» al que se considera anormal, desviado, salvaje, etc. Así ocurrió en 
el siglo XIX, dice Cuarterolo, tanto en la antropología con las fotografías de las culturas 
latinoamericanas y asiáticas, como en la medicina con las fotografías teratológicas. La 
teratología, rama de la medicina decimonónica dedicada a estudiar las anormalidades 
producidas durante el desarrollo embrionario, hizo un amplio uso de la cámara fotográfica 
para retratar a sus sujetos de estudio, construyéndolos como seres totalmente ajenos y 
contrapuestos al ideal burgués, introduciendo marcas de clase en la elaboración de las 
fotografías (decoración, ropas, posturas, locaciones, etc.).  
 
Para el caso colombiano, Hilderman Cardona Rodas analiza las fotografías de la 
teratología colombiana que aparecen en las tesis que, para optar al título de médico, fueron 
presentadas a finales del siglo XIX y principios del XX. En estas «la fotografía del cuerpo 
del paciente es una puesta en escena de los estragos de la enfermedad, además de darle a la 
descripción clínica un efecto de objetividad al retratar la realidad patológica» (Cardona 
2011: 177).  
 
El autor afirma que hay una combinación entre las explicaciones anatómicas y patológicas 
y las ideas sobre la degeneración de la raza, comunes en la época, mediante las que se 
intentó constituir un ideal de cuerpo, de ciudadanía y de orden social. Tras un análisis de la 
forma en que medicina y derecho se articularon para definir el estatus de lo monstruoso, 
Cardona Rodas concluye que en todo este proceso se evidencia un 
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vínculo entre el pensamiento médico y el sistema de valores imperantes en una 
sociedad, pues un acontecimiento teratológico trasgrede el campo de una 
descripción clínica para instalarse en lo que concibe un orden social como 
admisible entre lo normal y lo patológico (Cardona 2011: 196).  
 
De esta forma, el autor muestra cómo el conocimiento médico es inseparable de la 
concepción de los cuerpos (y grupos sociales) que se consideran deseables por la sociedad. 
 
Con respecto al estudio de la patología que interesa a esta investigación, la gripa española 
de 1918, los trabajos que han abordado este episodio epidémico se han enfocado con 
especial interés en el análisis sobre las concepciones médicas de la gripa y las medidas 
sociales y gubernamentales para afrontarla (Zambrano 1987; Durán-Sánchez 2006; 
Martínez ét al. 2007; García 2010).  
 
En el tema específico de las imágenes de la gripa en la prensa y en las revistas 
colombianas, la tesis de pregrado de la Universidad Javeriana titulada «La gripa española 
en Bogotá 1918. La imagen, imaginarios y publicidad», presentada por Fabián Orlando 
Cárdenas (2008), centra su atención en las imágenes publicitarias que 
promocionaronmedicamentos en el Diario El Tiempo y en las revistas el Gráfico y 
Cromos. Cárdenas muestra que, en ese momento, los medicamentos estandarizados y 
producidos por empresas reconocidas (en oposición a la fabricación y las recetas 
artesanales) se empiezan a convertir en parte fundamental de las intervenciones médicas. 
Su aproximación teórica deriva de la Escuela de los Annales, concretamente del trabajo del 
historiador Georges Duby, en una línea más centrada en la diferenciación entre el espacio 
de lo público y de lo privado. 
 2 Una mirada a las «ontologías» de la gripa 
española a través de las fotografías construidas 
en su cubrimiento periodístico. 
 
En 1918, en el marco de la pandemia de gripa, la ciudad capital de Colombia vivió el que 
puede considerarse uno de los mayores flagelos epidémicos de toda su historia. En efecto, 
si ponemos a consideración el número de víctimas mortales —se calcula que de alrededor 
de 40.000 enfermos entre 1500 y 2000 murieron en un periodo de aproximadamente un 
mes— en una urbe que, por aquellos días, rondaba los 100.000 habitantes, es posible 
comprender la magnitud del evento contagioso. 
En el caso de las cifras mundiales es mucho más difícil establecer un número, ya que se 
estima que la gripa o influenza —nombre que también recibe desde 1510, fecha en la cual 
Papa Benedicto XIV sostuvo que el brote de gripa que apareció en algunos territorios de la 
actual Italia se explicaba por la «influencia» de las estrellas— cobró la vida de entre 
veinticinco y cincuenta millones de personas. Estas significativas diferencias en las 
estadísticas se explican por tres causas fundamentales. La primera, en algunos países entre 
los cuales se encuentra Estados Unidos, territorio en el cual se originó el brote epidémico, 
la gripa no era una enfermedad de declaración obligatoria. La segunda, en algunos lugares 
las causas de muertes fueron reportadas como consecuencia de enfermedades resultado de 
las complicaciones de la gripa, en especial con aquellas relacionadas con las afecciones 
pulmonares, rompiendo la relación con la enfermedad y, la tercera, las tres olas que 
caracterizaron esta epidemia (mayo y agosto de 1918 y enero de 1919) ocurrieron en una 
época en la cual los ojos del mundo seguían con especial interés los acontecimientos en 
torno a la llamada «Gran guerra» o «Primera guerra mundial», lo cual se constituyó en una 
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distracción de un mal (una epidemia) frente a un mal aún mayor (el primer enfrentamiento 
europeo de dimensiones significativas). 
Este último evento, es decir la presencia en el escenario mundial de dicho conflicto bélico, 
explica en buena medida la razón por la cual la pandemia de 1918 fue conocida con los 
nombres de «Gripa española» o «Dama española», pues si bien se tiene noticia acerca de 
que las primeras manifestaciones de una gripa que se propagaba de forma masiva ocurrió 
en el interior de un regimiento de soldados ubicados en Kansas, Estados Unidos, que se 
disponían a salir hacia Europa, solo fue hasta el momento en que la enfermedad hizo su 
presencia en el viejo continente que España, país al margen del enfrentamiento, empezó a 
reportar los casos que se presentaban en su territorio. Esto significó que se asociara la 
aparición de la enfermedad con el país ibérico. 
No es materia de este estudio hacer un seguimiento a las diferentes formas como se 
concebía la enfermedad —ya en una investigación previa intenté atender estos 
interrogantes (Durán-Sánchez 2006)—, o a las controversias que frente a la naturaleza 
misma de la patología se presentaron. En esa medida, solo cabe destacar que a comienzos 
del siglo XX, y en concordancia con la aceptación de las teorías bacterianas tan en boga 
entonces, la gripa se concebía como una enfermedad resultante de la presencia de una 
agente bacterial, el bacilo de Pfeiffer (denominado así en honor a su descubridor). Algunos 
años después, en la década del treinta, la hoy poderosa empresa farmacéutica 
GlaxoSmithKline (entonces la BurroughsWellcome) determinó que, contrario a lo que 
anteriormente se venía aceptando en el círculo científico y tras pruebas de laboratorio con 
las cuales sustentaban su experticia, la gripa era consecuencia de la presencia de un agente 
viral que, dependiendo de su núcleo, podía ser clasificado en tres tipos: A, B o C, siendo el 
primero el más peligroso de todos dado que, por su carácter mutable, hacía muy difícil la 
creación de una cura efectiva. 
Pese a esta mutación de un virus que a lo largo de las siguientes pandemias más 
significativas —gripa asiática en 1957; gripa de Hong Kong en 1968; gripa rusa en 1977; 
gripa «aviar» en 2003 y la gripa «porcina» en México 2009— evidenció cambios en su 
estructura, es posible identificar cómo, tal cual ocurrió con el último caso, miles de dosis 
40 Enfermedad y clases populares. El caso de la gripa de 1918. Entre la acción filantrópica y 
el miedo a la contaminación.Una aproximación desde las fuentes visuales.  
 
 
del medicamento Tamiflú, producido por Roche, fueron distribuidas entre otras entidades 
por la Organización Mundial de la Salud (OMS), la misma que elevó a nivel 6 (tope 
máximo en la escala de alerta) el carácter de la pandemia. 
Retomando la epidemia de 1918 (considerada la más grave en la historia mundial) debe 
señalarse que en Bogotá, ciudad que no hacía mucho tiempo atrás había sido denominada 
la «Atenas suramericana», la presencia de miles de enfermos primero y de numerosos 
muertos después, puso en el centro del debate la preocupación por las diferentes repuestas 
(sociales, políticas, higiénicas, económicas, etc.) con las cuales afrontar la emergencia 
sanitaria.  
Es entonces cuando la prensa se constituye en uno de los actores más relevantes dentro de 
una compleja red que se construye ante el evento epidémico. En Mayo de ese año de 1918, 
los periódicos europeos y estadounidenses anunciaban la presencia de un brote epidémico 
que, para el mes de junio de ese año, alcanzaba dimensiones realmente preocupantes en los 
cinco continentes. Todo parece indicar que en el mes de septiembre, es decir a inicios de la 
llamada «segunda ola», ya se presentaban los primeros casos de gripa en Bogotá, pero es 
realmente en el mes de octubre que la prensa nacional empieza a registrar la noticia.  
La epidemia de gripe que hay actualmente en Bogotá es algo verdaderamente 
fabuloso. Más del 20 por 100 de la población se encuentra atacado de esta 
fastidiosa enfermedad, sin que baños ni remedios sean capaces de librarla de 
ella y aunque parece que no es grave sí es en alto grado desagradable (El 
Tiempo, 17 de octubre de 1918). 
Ahora bien, las imágenes, en particular las fotografías, que aparecieron en las dos revistas 
ilustradas más destacadas que se publicaron durante el periodo epidémico (Cromos y El 
Gráfico) permiten rastrear, mejor que cualquier otra fuente, los discursos que sobre las 
clases populares en especial y sobre las condiciones urbanas e higiénicas en general, se 
construyeron desde las clases dominantes. 
En esta misma línea, y tal como como señala Santiago Castro-Gómez, a comienzos del 
siglo XX las diferentes publicaciones ilustradas tuvieron gran relevancia debido 
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al papel central que cumplieron durante aquel tiempo las imágenes y en 
especial la fotografía. Debemos recordar que, para comienzos de los años 20 el 
material fotográfico y las ilustraciones acompañaron la profesionalización de 
los periodistas, hasta el punto de generar una demanda creciente por parte del 
público y la prensa (Castro-Gómez 2009: 17). 
El seguimiento noticioso que los medios escritos dieron a la epidemia de gripa en Bogotá, 
no fue la excepción. Las revistas ya mencionadas dedicaron buena parte de sus páginas a la 
publicación de diferentes fotografías relacionadas con este evento 
Y es que las fotos empezaron a satisfacer la necesidad de ―fijar‖, aunque fuese 
por breves instantes, una multiplicidad de sucesos cuya extraordinaria rapidez 
les hacía inasibles para la imaginación y los sentidos […] No es extraño que las 
fotografías —y no tanto los textos escritos— hayan sido el vehículo de ciertas 
estrategias orientadas a influir las emociones de la gente y a movilizar sus 
deseos, como por ejemplo la publicidad y la propaganda política(Castro-Gómez 
2009: 18).  
En este caso, tomando como referente teórico fundamental el concepto de «ontologías 
múltiples» desarrollado por la filósofa Annemarie Mol, se abordará el corpus de 
fotografías que aparecieron en las revistas Cromos y El Gráfico en relación con la forma 
en que estas ensamblaron diversas ontologías de la gripa que implicaron tanto la 
construcción de explicaciones, como la definición de distintas formas de intervención 
sobre la enfermedad. Estas ontologías pasaban por la definición de los enfermos, de sus 
formas de morir, de las causas de la enfermedad, del manejo que debía dársele y, en última 
instancia, del escenario donde esta ocurrió. Oscilaron por un lado, entre la medicina y la 
higiene y, por otro lado, la filantropía. Ahora bien, como se pretende mostrar, estas 
ontologías se «interfirieron»: la prensa como espacio de visibilidad de la gripa y la ciudad 
como lugar de intervención política, técnica y social de diferentes tipos de actores.  
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2.1 Las formas de la muerte en la gripa española. El buen morir 
y el mal morir. 
La vertiginosa dinámica que impuso la gripa española en la ciudad fue captada y fijada 
gracias al lente de los reporteros gráficos. En la portada de la revista Cromos del 26 de 
octubre de 1918 (N.º 137, vol. VI) aparece en primer plano la fotografía de María Cristina 
Pradilla Pinto, mujer bogotana que falleció a causa de la gripa española.  
 
Fotografía 1 - «María Cristina Pradilla Pinto». Portada de la revista Cromos del 26 de octubre de 1918 (Nº 
137, vol.VI) 
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Su cabello corto, la cabeza inclinada hacia la derecha, las manos unidas y los ojos 
ligeramente entornados hacia arriba en una expresión angelical que parece estar elevando 
una plegaria. Nada a su alrededor, ningún objeto, solo su torso en un recuadro. Su foto 
corresponde a una imagen de ella aún en vida y que, por tanto, no tiene las huellas que la 
muerte deja a su paso. A esta mujer vital se le permite mantener en el mundo de la privado 
su agonía y su posterior muerte. Ella merece ser recordada en el máximo esplendor de su 
vida, con su piel blanca (propia de las mujeres de su clase) y con un aspecto que, 
siguiendo el texto que acompaña a la foto, es espiritual:  
María Cristina Pradilla Pinto, espiritual y bella señorita bogotana cuya muerte 
ha sido un profundo pesar para toda la sociedad. Fue ella una de las primeras 
víctimas de la epidemia que como una maldición ha caído sobre la ciudad 
(Cromos. 26 de octubre de 1918. N.º 137, vol. VI: portada). 
En este mismo número, el cual es dedicado en su mayoría al cubrimiento de la gripa 
española, aparece una fotografía que muestra a la «Señora María Calderón de Nieto 
Caballero con sus hijos María Paulina y Agustín». La matrona de la conocida familia 
bogotana Nieto Caballero no está muerta, tampoco sus hijos, pero su fotografía tiene 
similitudes con el de la señorita Pradilla Pinto: el enmarcamiento sin contexto, la nota al 
pie señalando su posición social. No obstante, aquí interesa, es precisamente el hecho de 
que las élites son representadas de igual forma tanto en la vida, como en la muerte, como 
si sus cuerpos no sufrieran cambios, en otras palabras, como si sencillamente no se 
problematizaran los estragos que la muerte les produce.  
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Fotografía 2 - «Señora María Calderón de Nieto Caballero con sus hijos María Paulina y Agustín». Cromos. 
26 de octubre de 1918. N.º 137, vol. VI: 243 
Ahora bien, en la portada de Cromos del 2 de noviembre de 1918 puede hallarse una foto 
que contrasta fuertemente con las que se han descrito anteriormente. Como 
acompañamiento a una crónica escrita por un periodista que utiliza el seudónimo del «Dr. 
Mirabel» y cuyo alarmante título es «En manos del microbio» —en la cual se relata la 
difícil situación que tuvo que afrontar la ciudad desde que la peste hizo su aparición—, se 
encuentra una fotografía aterradora: dos cadáveres tirados en una esquina. Uno de ellos 
yace cerca de una columna, en plena vía pública, descalzo y con apenas algunos harapos 
cubriendo su cuerpo sin vida. El otro, a unos pocos metros, está bocabajo, en una posición 
que recuerda a un soldado caído en combate. Es difícil decir si se trata de hombres o de 
mujeres y la nota a pie de página no brinda ninguna información que ayude a hacer una 
mejor identificación, pues solo se restringe a decir: «Una visión macabra: dos cadáveres 
tirados en la calle».  
El diferencia con la fotografía de María Cristina Pradilla Pinto es notorio. Las dos 
personas que han muerto en medio de la calle no tienen ningún nombre, ninguna señal de 
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identificación personal. Nadie lamenta su muerte y mucho menos se la considera una gran 
pérdida para Bogotá. Lo que sí tienen estos cadáveres es un contexto, pues mueren a la 
intemperie en medio de una calle de un barrio marginal. Sus cuerpos se transforman y se 
deforman al morir. No están encerrados en un recuadro ni en posiciones que reflejen 
virtudes valoradas socialmente (como la espiritualidad). Los estragos que la muerte 
ocasiona a sus cuerpos y el horror que causan es la única huella que dejan en su paso por el 
mundo.  
 
 
Fotografía 3 - «Una visión macabra: dos cadáveres tirados en la calle». Cromos. 2 de noviembre de 1918. Nº 
138, vol. 6: portada 
¿Qué tienen en común estas imágenes y los muertos que ellas retratan? Que fallecieron por 
la misma causa, por la gripa española. Sin embargo, a pesar de que tanto la señorita 
Pradilla Pinto como las dos personas que están tiradas en la calle murieron en la misma 
época y víctimas de la misma enfermedad, sus muertes son distintas. Como se ha señalado, 
las fotografías que aparecen tanto en la revista Cromos como en El Gráfico son parte de un 
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ensamblaje que produce como efecto diversas ontologías de la gripa, y eso pasa por definir 
tanto a quienes mueren, como su muerte misma.  
Para empezar, la muerte de las élites es, sin duda alguna, un asunto privado. En las 
fotografías no se registra es en sí su deceso, sino el pesar que este produce en la «sociedad 
bogotana», es decir, en la alta sociedad bogotana. Por el contrario, los fallecimientos de las 
personas de las clases populares son públicos en un sentido muy literal, pues muchos de 
ellos ocurren a plena luz del sol. Pero también lo son por la exposición de sus cuerpos, por 
la intromisión de un grupo de periodistas en los asentamientos marginales de la ciudad. 
Dichas diferencias no son gratuitas: pretenden consolidar una visión tanto de la gripa como 
de aquellos que la padecen. 
Volviendo a la crónica «En manos del Microbio», puede verse en buena medida el 
propósito que cumplen dichas fotografías: 
Cuando esta peste iba a llegar, la pública atención estaba pendiente del censo. 
Nuestra curiosidad consistía en saber cuántos éramos; ahora es la de saber 
cuántos quedamos. Cosa difícil mientras la gripa no cierre operaciones. Todavía 
en las farmacias hay porciúncula, y amanecen las esquinas empapeladas de 
carteles fúnebres, e ingresan apestados a los hospitales que improvisó le 
benemérita junta de socorros (Cromos. 2 de noviembre de 1918. N.º 138, vol. 
VI: portada). 
Las fotos no están desligadas del texto que las acompaña, por el contrario, entre el discurso 
del cronista y las fotos del reportero gráfico se crea una relación de doble vía. La imagen 
de devastación y de parálisis de la ciudad que refiere el periodista, a través de su texto 
escrito, está acompañada por fotografías en las que se muestra en toda su crudeza la 
muerte de las clases populares. En la segunda página de esta crónica, al margen derecho, 
se encuentra una imagen del anfiteatro, lugar donde los cadáveres se encuentran tirados en 
el suelo, a la espera de recibir sepultura. El pie de página es explícito: «Un rincón 
espeluznante del anfiteatro: cadáveres esperando tranquilamente el turno impuesto por los 
fatigados sepultureros». En efecto, como muestran las siguientes imágenes, era tal el 
número de cadáveres que a diario llegaban a los cementerios, que no solo los sepultureros 
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no daban abasto en sus labores de enterramiento, sino que los cementerios mismos no 
fueron suficientes para albergar la gran cantidad de muertos. 
 
Fotografía 4 -«Un rincón espeluznante del anfiteatro: cadáveres esperando tranquilamente el turno impuesto 
por los fatigados sepultureros». Cromos. 2 de noviembre de 1918. Nº 138, vol. VI: 285 [sic] 258 
 
Fotografía 5 - «En el anfiteatro - Cadáveres recogidos en las calles y conducidos allí para su reconocimiento 
y autopsia» 
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Fotografía 6 - «En el hospital provisional - Hacinamiento de cadáveres en espera de la carreta fúnebre». El 
Gráfico. 2 de noviembre de 1918. Nº 441: 327 
Haciendo referencia a la magnitud de los estragos que hasta entonces había producido la 
gripa el Dr. Mirabel sostuvo que aunque en el pasado la ciudad se hubiese visto a merced 
de grandes epidemias, como por ejemplo las de la siempre temida viruela, estas no 
parecían tener punto de comparación con la crisis que entonces se vivía en Bogotá, por 
cuenta de la gripa 
Hay que ver el aspecto de las calles: tranvía rojo y demás vehículos de 
asistencia, corre que corre llevando enfermos […] coches fúnebres en todas 
direcciones. Al topar a cada minuto con cualquiera de estos pormenores, el 
viandante, no bien desapestado todavía, siente que le pasa un relámpago de 
hielo por el abdomen […] (Cromos. 2 de noviembre de 1918. N.º 138, vol.VI: 
285 [sic] 258). 
Aunque tanto las élites como las clases populares sufren los rigores de la peste, son estas 
últimas (aquellas que no pueden decidir qué se debe reservar al ámbito de lo privado y qué 
se puede exponer en la palestra pública) quienes se convierten en la perfecta 
representación gráfica de esa sensación de «relámpago de hielo por el abdomen» que causa 
la visión pública de los efectos de la enfermedad. Las imágenes están asociadas a una serie 
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de sentimientos, en este caso estremecimiento, conmoción y desagrado. Asimismo, 
transmiten la sensación de atestamiento, de espacios urbanos copados, de muertos que 
exceden la capacidad de atención del gobierno local y que por eso deben esperar su turno 
en el anfiteatro. En suma, la parálisis y el caos gobiernan: 
Los enterradores han alcanzado una cotización altísima. La escasez de 
sepulturas ha sido un problema pavoroso. Nunca los muertos habían tenido que 
hacer antesala en el cementerio por uno o dos días aguardando que se les 
acomodase (Cromos. 2 de noviembre de 1918. N.º 138, vol.VI: 285 [sic] 258). 
En la misma página donde aparece esta observación sobre el colapso de los cementerios de 
la ciudad puede apreciarse (abajo a la izquierda) una fotografía que muestra en primer 
plano a un hombre llevando un niño en sus brazos. El hombre está parado en la calle. Usa 
sombrero y ruana, símbolos que indican su pertenencia a una clase campesina y popular. 
De nuevo la nota al pie de imagen sugiere al lector una interpretación de lo que sucede: 
«El pequeñín se ha puesto malo y su padre lo lleva al hospital. Ya la peste se llevó a su 
buena compañera». La muerte de la madre no se evidencia en la foto, es el texto que la 
acompaña el que da cuenta de una información que no se sabe cómo obtuvo el reportero 
gráfico. Quizás asume que de tener madre esta sería la encargada de llevar al «pequeñín» 
al hospital o de tenerlo en sus brazos como pasa con la segunda imagen en la cual una 
madre que carga a su hijo muerto es rodeada con curiosidad por una elegante pareja y otras 
cuatro personas que parecen estar socialmente más cerca de ella. No es fortuito que, dentro 
del estereotipo de los roles naturalizados para cada género, sea justo una mujer la que 
toque al bebé muerto y trate de brindar consuelo a la «desolada mamá». 
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Fotografía 7 - «El pequeñín se ha puesto malo y su padre lo lleva al hospital. Ya la peste se llevó a su buena 
compañera» Cromos. 2 de noviembre de 1918. Nº 138, vol. VII: 285 [sic 258] 
 
Fotografía 8 - «La desolada mamá está con el cadáver de su bebé en el andén de una calle. ¡El socorro 
salvador no llegó a tiempo!». Cromos. 2 de noviembre de 1918. Nº 138, vol. VI: 267 
Las familias se desintegran. La cifra de muertos va en aumento. Los ataúdes, según narra 
el cronista, no son suficientes y se convierten en un producto de altísima demanda. 
Quienes sobreviven están enfermos (tal como ocurre con el niño de la primer fotografía) y 
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no queda mucho tiempo para salvarlos. Pero no solo hacen falta ataúdes, también escasean 
las medicinas y otros productos de primera necesidad 
A la mercancía fúnebre siguen en escasez las drogas y los víveres de primera 
indicación. No hay credo, ni programa, ni doctrina, que hoy valgan más que una 
onza de quinina. Se sabe de personas que, en momentos del peor afán, ofrecían 
inútilmente hasta su árbol genealógico por un simple limón, hasta su cruz de 
San Gregorio Magno, por un puñado de verbena […] (Cromos. 2 de noviembre 
de1918.N.º 138, vol. VI: 285 [sic] 258). 
La ciudad no puede satisfacer la demanda de tumbas, ni de ataúdes, ni de medicinas, ni de 
alimentos. Bogotá se encuentra, en efecto, en «manos del microbio». Hay escasez y 
parálisis. Imágenes de horror sacuden a los transeúntes, quienes deben encontrarse a diario 
con las terribles visiones de la muerte que la gripa deja a su paso.  
Ahora bien, las imágenes de la gripa y de la muerte que esta provoca no se constituyen de 
forma exclusiva a través de las fotografías, sino que la crónica, en su flexibilidad literaria, 
permite construir imágenes con palabras (que a su vez son reforzadas por las fotografías). 
En la crónica del Dr. Mirabel la imagen que prevalece es la de una ciudad presa de la 
muerte y del caos 
Van y vienen las ambulancias de la Cruz Roja: se deslizan en silencio los 
convoyes fúnebres. Parece haber menguado la epidemia, pero no hay tal. Por 
dondequiera una voz de personaje invisible y exterminador, una voz embrujada 
y cavernosa va diciendo: señores, hay que morir. Y la gente muere (Cromos. 2 
de noviembre deN.º 138, vol. VI: 259). 
Lo que parece una simple descripción es, en realidad, una explicación. Para el cronista es 
claro que la gripa es un asunto que deriva de la falta de «cultura» del «atraso» propio de la 
Bogotá de entonces, de una sociedad que lejos se encuentra de los países «civilizados», 
aunque debe señalarse que también se reconoce que, en estos últimos, la muerte adquiere 
otras dimensiones igualmente trágicas: 
En la vida, lo único que se da bien es la muerte. La naturaleza conspira sin 
cesar contra la existencia humana. Los pueblos incultos no saben luchar contra 
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la muerte. Consecuencia lógica y fatal de la extremada cultura es la 
despoblación. Los pueblos muy civilizados no duermen inventando pretextos y 
máquinas para destruirse (Cromos. 2 de noviembre deN.º 138, vol. VI: 259. 
Énfasis en cursiva de la autora). 
La fotografía que aparece en la página donde el cronista presenta esta visión fatídica 
refuerza la imagen de un pueblo que, ante su falta de opciones y de civilización, no tiene 
otra forma de enfrentar y de luchar contra la muerte producida por la peste que no sea a 
través de las súplicas a Dios. Si un personaje «invisible y exterminador» decreta la muerte, 
otro, igualmente invisible pero benévolo, puede salvar a la ciudad. La foto muestra una 
procesión católica y la nota al pie señala: «Un súplica al buen Dios. ¡De las epidemias, 
líbranos señor!» 
 
Fotografía 9 - «Una súplica al buen Dios. ¡De las epidemias, líbranos señor!». Cromos. 2 de noviembre de 
1918. Nº 138, vol. VI: 259 
Formas de morir, de explicar la enfermedad y la muerte y de intervenir una y otra, 
aparecen conectadas en el cubrimiento que la prensa y las revistas bogotanas hacen sobre 
la que parece ser la única noticia importante, la epidemia. El uso de dos recursos 
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periodísticos que por entonces se posicionaban con fuerza, la reportería gráfica y la 
crónica, permiten una mayor efectividad a la hora de causar impacto en el lector. Es así 
como la prensa bogotana se convierte en un espacio privilegiado a la hora de consolidar 
una visión sobre la gripa española y, en última instancia, sobre los problemas de la ciudad 
y las soluciones que debían priorizarse para tratar de conjurarla.  
Como se ha señalado, estas formas de morir durante la epidemia de gripa, cobró una fuerte 
connotación de clase. Por un lado, la muerte de las élites permanece en el plano de lo 
privado, exhibiendo únicamente el pesar que su ausencia produce, la pérdida que su deceso 
implica para un sector de la sociedad y, por el otro lado, la muerte de las clases populares 
encarna el carácter público, masivo y horroroso de la tragedia. Pero no solamente eso, pues 
los primeros son identificados con un nombre, un apellido (vinculado a una élite social), 
una identidad y un cuerpo que conserva su vitalidad. Los segundos son simplemente 
cuerpos de personas muertas que no tienen identidad alguna. Este patrón se repite en todas 
las fotografías que aparecen en Cromos y en El Gráfico. Por ejemplo, en la edición de esta 
última revista el día 26 de octubre aparecen los retratos de tres hombres que fallecieron 
como consecuencia de la gripa:  
Dr. Antonio R. Blanco, Senador de la República, muerto el domingo; Dr. 
Fernando Cortés, notable jurisconsulto, antiguo Procurador y Miembro de la 
Corte Suprema de Justicia, fallecido ayer y Dr. Manuel José Soto E., Senador 
de la República, Miembro del Directorio Liberal de Antioquia, quien falleció el 
jueves. 
 
Fotografía 10 -Dr. Antonio R. Blanco, Dr. Fernando Cortés y Dr. Manuel José Soto E. El Gráfico. 26 de 
octubre de 1918. Nº 440: 315 
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Invariablemente representados dentro de un recuadro o un óvalo, las fotografías privilegian 
en primer plano sus rostros, en decir, su identidad. El pie de imagen termina de 
identificarlos señalando su nombre, apellido, ocupación y estatus social. La noticia en la 
que aparece registrada la muerte de estos tres hombres públicos señala la consternación, el 
dolor y la parálisis en la que la gripa sumió a la ciudad 
La semana que hoy termina ha sido una de las más dolorosas y aciagas que 
registran las crónicas de Bogotá. […] No es para menos ya que con rapidez y 
virulencia inauditas, la peste que hoy nos diezma, al señalar sus numerosas 
víctimas en todas las clases sociales, ha sembrado una justa consternación 
general y como lógico corolario, ha paralizado casi todas las actividades de la 
metrópoli (El Gráfico. 26 de octubre de 1918. N.º 440: 315). 
Ahora bien, en el cubrimiento de la gripa es común encontrar que dicha enfermedad, 
debido a su carácter epidémico, afectaba por igual a todas las clases sociales. Sin embargo, 
debe destacarse que cuando se hace referencia a las causas que expliquen la dureza de la 
peste, el problema se reduce, exclusivamente, a las condiciones de vida de las clases 
populares. De esta forma, la misma nota continúa: 
Como era natural, la falta casi absoluta de higiene en los barrios pobres 
determinó que en ellos fuese donde con mayor furia se cebara la enfermedad en 
términos que el crecido porcientaje [sic] de mortalidad, como no registra uno 
igual nuestros anales, ha llegado a ser algo verdaderamente alarmante […] (El 
Gráfico. 26 de octubre de 1918. N.º 440: 315. Énfasis en cursiva de la autora). 
Por su parte, cuando se aborda el tema de las élites, no se ofrece ningún tipo de 
explicación causal acerca de la enfermedad, pues el redactor solo señala la gran pena que 
produce su partida. Podría pensarse que, al igual que en las fotografías, la condición 
privilegiada de estas personas se da por sentada a tal punto que no hace falta incluir ningún 
tipo de contexto al hablar sobre ellas y sobre su muerte. Sus rostros, sus nombres y 
apellidos, sus ocupaciones y títulos, en suma, todo lo que evidencia su pertenencia a las 
clases altas, hablan por sí mismos, razón por la cual solo resta lamentar su partida  
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Como víctimas de la epidemia, hemos de registrar con profunda pena, entre 
otros muchos, cuya enumeración sería larga, los nombres de los doctores 
Manuel José Soto y Antonio R. Blanco, Senadores de la República, señora 
María Araujo de Blanco, esposa del último, doctor Antonio Calderón Reyes, 
Señorita María Cristina Pradilla, etc., etc. (El Gráfico. 26 de octubre de 1918. 
N.º 440: 315) 
En algunos casos el estatus social de los muertos de las élites es naturalizado racialmente, 
tal como sucede con tres fotografías que aparecen en la edición de Cromos del 2 de 
noviembre en su página 270. Bajo el título «Víctimas de la epidemia» se presentan los 
retratos, de nuevo enmarcados, de la «Señorita María Camacho», de Álvaro 
MallarinoChild y de Santiago Pombo Arboleda.  
 
Fotografía 11 - «Víctimas de la epidemia». Cromos. 2 de noviembre de 1918. Nº 138, vol. VI: 270 
Como en todas las representaciones de fallecidos de las clases altas, solo aparecen sus 
rostros y sus torsos. Nada distinto a lo que se ha mostrado hasta el momento. No obstante, 
sobresale la presentación que se ofrece en el pie de imagen:  
La muerte de estos tres distinguidos miembros de la alta sociedad bogotana ha 
sido profundamente lamentada. Magníficas virtudes adornaban a la señorita 
Camacho: especialmente por su carácter franco y por su espíritu fuerte y bien 
cultivo era estimada y admirada por todos. Don Alvaro [sic]) y don Santiago 
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fueron dos ejemplares de cultura, de simpatía y de energía; de sus mayores 
heredaron las bellas cualidades de una raza de selección y en alto supieron 
mantener siempre el prestigio caballeresco del abolengo. Incomparable 
desconsuelo deja la extinción de estas vidas plenas de juventud y de promesas 
(Cromos. 2 de noviembre de 1918. N.º 138, vol. VI: 270). 
En primer lugar, la gran pérdida que su partida representa tiene que ver con que se los 
define como personas de grandes virtudes: espíritu fuerte, energía, simpatía y cultura. 
Personas fuertes y cultas, jóvenes con un futuro prometedor. Pero en este caso dichas 
cualidades provienen de su ascendencia, pues se considera que son miembros de una «raza 
de selección», dueños de un abolengo que supieron conservar en vida. Como es sabido, es 
justamente en esta época que las discusiones alrededor de la raza alcanzan su punto más 
álgido —tan solo dos años después de la epidemia, el Teatro Municipal sirvió de escenario 
para los famosos debates en torno a la cuestión de la «Degeneración de la raza»— siempre 
enmarcadas en los ideales del «progreso». Por eso no extraña que las élites bogotanas se 
autorreferencien como el modelo de una raza superior destinada a liderar el rumbo de la 
nación.  
Como puede verse, las formas de la muerte y las maneras de explicarla están entrelazadas: 
la «casi absoluta falta de higiene» de los barrios pobres explica el porqué es apenas de 
esperarse que en esos espacios sea en donde se presenta el mayor número de decesos. La 
higiene (o mejor, su ausencia) será una de las explicaciones a las que se recurrirá con 
mayor frecuencia para al hablar de la gripa española y, en casi todos los casos, se aplica a 
las clases populares y sus lugares de asentamiento. Ahora bien, la construcción de una 
visión sobre la gripa y la muerte que conlleva pasa por un lado, por la definición de un 
cierto estado, de algo que podría denominarse una atmósfera de tristeza, de desolación y de 
desamparo generalizado, y por otro lado, de su fijación a un grupo social particular: las 
clases populares. Dicha atmósfera se produce en una relación de complementariedad entre 
los textos y las imágenes, hecho que se hace evidente en el especial que El Gráfico dedica 
a la gripa en su número del 2 de noviembre, justo después de la celebración del día de 
difuntos. El editorial lamenta el ambiente de tristeza en que, dadas las condiciones en las 
que la gripa ha golpeado a la ciudad, acaece dicha fecha 
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Jamás llegó para esta ciudad la fecha de hoy en tan dolorosas circunstancias, ni 
las campanas de las iglesias gimieron más fúnebremente su plegaria de lágrimas 
[…] Y como si la naturaleza quisiera contribuir a la tribulación de los hombres, 
les quita la visión del cielo azul, amortigua los rayos del sol, cierne sobre el 
paisaje una llovizna incesante, enloda las avenidas, y mantiene 
implacablemente negras, como una tétrica antesala de la tumba, las calles 
asfaltadas […] Los cerros que cubiertos de niebla vigilan impasibles la 
inquietud y la angustia de la ciudad, enmarcan con la desolación de la Sabana, 
este cuadro de tristeza (El Gráfico. 2 de noviembre de 1918. N.º 441: Portada). 
Este retrato de la tristeza en el que se sugiere un cambio incluso en la naturaleza de los 
días —una imposición de la oscuridad, una pertinaz lluvia y la niebla que cubre los 
cerros—es una suerte de imagen de eso que podría denominarse el «mal morir», esa 
muerte antinatural y angustiante que confunde los cuerpos y anula las individualidades 
Y manos de criminales, que únicamente en esta hora de misericordia obligatoria 
trabajaron, arrojan violentamente al hoyo tenebroso, en repugnante 
promiscuidad, los cuerpos amarillentos. Así no es hermoso morir. […] Morir de 
una muerte traidora y sin belleza, enemiga de la serenidad, que ha difundido 
previamente el pánico entre nuestros semejantes Gráfico. 2 de noviembre de 
1918. N.º 441: Portada). 
Las fotografías que dan cuenta de ese tipo de muerte, invariablemente, corresponden a las 
clases populares. Entre los aspectos que muestran las fotografías se encuentra la forma 
como se recolectan y como se disponen los cuerpos que se constituye en el peor reflejo de 
ese «mal morir», de esa muerte indeseable. En la página 325 aparecen siete fotografías que 
muestran el proceso. Las dos que aparecen arriba bajo el título «El horror de la epidemia» 
corresponden, según señala el pie de imagen a «Cadáveres de infelices, muertos en las 
calles de los suburbios»; la primera de ellas muestra a un niño que yace en la calle al lado 
de una pared; la segunda, representa a un hombre adulto que tiene la cara tapada con un 
trapo y también permanece acostado junto a un muro. 
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Fotografía 12 -«El horror de la epidemia - Cadáveres de infelices, muertos en las calles de los suburbios» El 
Gráfico. 2 de noviembre de 1918. Nº 441: 325 
Las dos imágenes siguientes tienen lugar en el cementerio. La de la izquierda muestra a un 
gran número de hombres que, pala en mano, cavan las fosas comunes en las que serán 
arrojados, de forma indiscriminada, los cuerpos. La fotografía de la derecha, por su parte, 
pone en primer plano a dos hombres que, en una improvisada camilla, transportan un 
cadáver mientras al fondo algunos niños y adultos observan con desinterés una escena que 
posiblemente y les es usual. Los pies de imagen, en este caso, realizan una descripción 
realista: «Cavando las fosas» y «Conduciendo una víctima al anfiteatro». Esto importante 
señalar esto en la medida en que las fotografías de la gripa española se construyen con 
base en una retórica realista en la que se supone que solo se está registrando con la cámara, 
a la manera de un espejo, la «realidad» de la enfermedad, cuando el asunto es más 
complejo e implica un proceso de selección, ajuste y ubicación de las fotografías para 
producir la «consistencia óptica» de la que hablaron Ivins y Latour.  
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Fotografía 13 -«Cavando las fosas» -«Conduciendo una víctima al anfiteatro» El Gráfico. 2 de noviembre de 
1918. Nº 441: 325 
Las tres últimas fotografías dan cuenta del modo en que los cadáveres son transportados en 
las llamadas «carretas macabras» para posteriormente ser arrojados a las fosas comunes. 
En las tres imágenes es posible ver carretas acomodadas en la boca de grandes fosas en 
donde los cuerpos, por la postura que tienen, parecen haber sido arrojados sin la menor 
consideración. En la primera imagen es posible ver que los cadáveres son movidos 
mediante palos en lo que se podría comprender como una forma de aislar y evitar el 
contacto directo. Tal como señalaba el editorial, los cuerpos se mezclan y casi no pueden 
diferenciarse, están apilados en esa «carreta macabra». Apenas puede distinguirse algún 
cuerpo completo. Sin duda se trata de una muerte pública sin ninguna belleza, sin 
serenidad. Nuevamente, texto e imagen remiten sin cesar el uno al otro para convencer al 
lector de la tristeza que encarna la forma como la gripa produce la muerte, pero sobre todo 
se enfatiza en que esta es horrorosa y en que genera angustia colectiva (a diferencia de la 
individual serenidad de la muerte que añoran las élites). 
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Fotografía 14 - «Tres aspectos del enterramieneto en la fosa común, de los muertos llevados al anfiteatro». 
El Gráfico. 2 de noviembre de 1918. Nº 441: 325 
Tres aspectos del enterramiento en la fosa común, de los muertos llevados al anfiteatro. A causa de 
la enorme aglomeración de cadáveres fue preciso cavar grandes fosas para dar sepultura a las 
víctimas desvalidas de la epidemia. En la fotografía del centro se ve al distinguido joven D. 
Enrique Tovar, administrador del cementerio, quien con gran consagración y esfuerzo, dignos de 
todo encomio, y trabajando hasta avanzadas horas de la noche, ha podido atender con regularidad 
los servicios del cementerio. 
 El Gráfico. 2 de noviembre de 1918. N.º 441: 325 
. 
Tanto las notas de prensa como los pies de imagen direccionan la interpretación que puede 
hacerse de las fotografías. En este caso, la información dada explica por qué fue necesario 
abrir las fosas y señalan a qué tipo de personas se enterraba allí: a «las víctimas 
desvalidas», es decir, a los pobres de la ciudad. También perfila el rol que desempeñan las 
élites y sus formas de actuar, señalando el duro y consagrado trabajo de Enrique Tovar, 
«hasta avanzadas horas de la noche», en la dirección del cementerio, con lo cual se hace 
una distinción entre quienes son objeto de atención (los pobres) de aquellos que la proveen 
(las élites de la ciudad).  
El contraste entre la muerte macabra de las clases populares y el «buen morir» de las élites 
se hace evidente a través del cubrimiento del sepelio del senador bolivarense Antonio 
Regino Blanco, cuyo cuerpo, como muestran dos fotografías publicadas en Cromos el 26 
de octubre, al reposar en un elegante ataúd lo mantiene en el ámbito de lo privado. En la 
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primera fotografía puede observarse la hermosa, elegante y cerrada carroza en que es 
transportado el cadáver del senador. Varios hombres acompañan la marcha fúnebre y se 
acomodan para bajar el féretro y transportar el féretro a su destino final. En la segunda 
imagen se ve la procesión avanzando por la calle escoltada por hombres que parecen ser de 
la guardia presidencial y que separan al séquito de quienes avanzan por el andén 
caminando en alpargatas. La nota aclara que «Muy poco concurrido, por causa de la peste, 
fue el desfile mortuorio del senador liberal del Departamento de Bolívar». Esto hace 
suponer que, por lo general, a los entierros de personas ilustres, como los senadores, solían 
acudir un número considerable de personas, y que, en este caso, fue la peste la que impidió 
una presencia más significativa de dolientes. Sobresale, asimismo, el hecho de que el 
cuerpo del difunto senador fuera transportado en una carroza especialmente destinada para 
él, acompañado por un desfile conmemorativo, en una despedida individual y digna.  
 
Fotografía 15 -Sepelio del senador bolivarense Antonio Regino Blanco. Cromos. 26 de octubre de 1918. Nº 
137, vol. VI: 254 
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Fotografía 16 - Sepelio del senador bolivarense Antonio Regino Blanco. Cromos. 26 de octubre de 1918. Nº 
137, vol. VI: 254 
La diferenciación de las formas de la muerte establecen un contraste entre las élites y las 
clases populares, en una operación de inclusión/exclusión y 
aislamiento/contextualización: en la muerte de los pobres se incluyen una serie de 
elementos ligados a la peste que finalmente termina enfatizando en una muerteindeseable.  
Se trata entonces de cuerpos muertos, vacíos de contenido, de virtudes a los que se les 
asigna una carga que contiene todos los efectos que produce la gripa, con lo cual los 
miembros de las clases populares que siguen vivos, terminan por convertirse en la 
encarnación misma de lo que debe combatirse si se desea superar la epidemia. En este 
sentido, la inclusión de esos elementos termina por cargarlos de un contexto a través del 
cual las élites explican las causas de la gripa y sobre quienes deberán recaer las estrategias 
con las que se la combate. Por su parte, de la muerte de las élites se excluye toda 
interpretación o explicación; a través de sus fallecimientos no pueden entenderse las 
causas de la gripa ni mucho menos definirse las maneras de enfrentarla. A ellos se los 
aísla de su contexto, enmarcándolos en un recuadro o en un óvalo y desmarcándolos de la 
terrenalidad, o mejor aún de su corporeidad. Precisamente, las alusión a la 
«espiritualidad» de la señorita Pradilla Pinto no es gratuita, es muestra del cómo se 
autorrepresentan las élites como puro espíritu de virtud, con lo cual pueden proclamarse 
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como los llamados a dirigir el tratamiento de la enfermedad y la posterior transformación 
de Bogotá. 
2.2 La filantropía como forma de gobierno de la gripa y quienes 
la padecen 
La campaña filantrópica emprendida por las élites bogotanas las visibiliza como aquellas 
que están llamadas a liderar la ayuda hacia los desvalidos ya que por un lado, son ellas 
quienes por su posición privilegiada cuentan con recursos que, en efecto, les permiten ser 
caritativas y, por otro lado, como miembros de las clases dirigentes pueden desviarla 
atención, mediante las acciones filantrópicas, del hecho de que son ellas, en buena 
medida, responsables de los estragos sucedidos durante una epidemia que ha puesto al 
descubierto su incapacidad administrativa. Pero para hacer posible la ejecución de esas 
medidas era entonces necesario construir una comunidad de «gentes pobres» urgidas de 
esa movilización filantrópica. 
Las constantes imágenes de cadáveres en medio de la vía pública fueron, sin duda alguna, 
las más frecuentes en las páginas de la prensa bogotana y ayudaron en buena medida a 
configurar a un «otro» que es víctima pero peligro a la vez, al ser un potencial agente de 
contaminación
1
. Entonces, es posible identificar dos visiones frente a la enfermedad en el 
caso de las clases populares que fueron víctimas del padecimiento epidémico que, pese a 
diferenciarse la una de la otra, necesariamente se entrecruzan. Como ya se señaló, la 
agonía en condiciones de pobreza implicó que buena parte de esos enfermos pobres 
cayeran fulminados en mitad de la vía pública sin ningún tipo de asistencia. Esto significó 
que fueran consideradas por un lado, como personas vulnerables que debían ser socorridas 
por aquellos que se encontraban en mejores condiciones que ellos y, por otro lado, como 
un verdadero peligro social que requería ser intervenido, pues de lo contrario se 
constituiría en un factor de riesgo y, por ende, de propagación del virus.  
                                               
 
1
 Esta idea de contaminación es trabajado por Diana Obregón en su artículo de (1989)y a 
propósito de sus trabajos sobre la lepra en Colombia y la relación entre medicina, prostitución y 
enfermedad, ambos publicados en 2002. 
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En el primer caso, el concepto de caridad muy enmarcado en la lógica cristiana, propia de 
una sociedad profundamente religiosa como la de la Bogotá de comienzo de siglo, sirvió 
como pilar fundamental para movilizar los esfuerzos.  
Es la caridad la más noble, la más excelsa de todas las virtudes. Cuando se 
conoció la desesperada situación de las clases menesterosas, fue instituida una 
Junta de Socorros compuesta por distinguidos caballeros, con el encargo de 
hacer un llamamiento a la tradicional caridad bogotana, en favor de todas 
aquellas clases trabajadoras que, sin una pronta y feliz intervención, perecerían 
sin remedio […] don Ernesto Michelsen y don Eduardo Carvajal encontraron 
una mujer del pueblo, apenas cubierta con algunos desgarrados harapos, con la 
cabeza apoyada sobre una piedra, tendida sobre charcos de agua. Estaba 
agonizando. Los caballeros nombrados trataron de prestarle algún auxilio: un 
médico, una bebida caliente, un carruaje que la llevara al hospital. Este 
establecimiento no podía recibir ya más enfermos. Fue imposible conseguir 
para la agonizante refugio alguno, y allí murió —en el centro de una ciudad 
civilizada— en el más trágico y amargo de los abandonos (Cromos. 2 de 
noviembre de 1918. N.º 138, vol. VI: 262. Énfasis en cursiva de la autora) 
Dos fotografías acompañan el texto.  
 
Fotografía 17 -Cromos. 2 de noviembre de 1918. Nº 138, vol. VI: 262 
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Fotografía 18 - Cromos. 2 de noviembre de 1918. Nº 138, vol. VI: 262 
En la primera «La ambulancia prestando un socorro en la vía pública», pese a la 
emergencia que supone el traslado de un enfermo, hay tiempo para que algunos posen 
serenamente al lado del vehículo de tracción animal. En la segunda, «Las señoras Niña 
Reyes de Valenzuela y Amalia Reyes de Holguín, auxiliando a unos infelices en el barrio 
las Aguas».  
Estas dos acciones, registradas por el lente, se constituyen en prueba del cumplimiento de 
lo que todo buen cristiano debe hacer para ayudar a los otros. De nuevo, y tal como 
ocurría con las imágenes que daban cuenta de las distintas formas de la muerte —esas que 
diferenciaban el buen morir privado de las élites, frente al morir aterrador y expuesto de 
las clases populares— las benefactoras tienen un nombre, una identidad, aquellos que son 
socorridos son tan solo unos «infelices» que sonríen, algunos, gracias a la intervención de 
sus dos bienhechoras, las cuales aparecen en un mismo espacio visual, aunque claramente 
diferenciadas. Es decir, los representantes de las dos clases sociales están juntos, las élites 
acompañan y se solidarizan con los pobres, pero se reconocen diferentes no solo por su 
vestir, sino por el lugar central que ocupan en la foto.  
El repertorio discursivo de la caridad al que se está haciendo referencia recurre a un 
símbolo que en la cultura cristiana es reconocido como la imagen por excelencia del 
sufrimiento. Así, por ejemplo, comparar el padecimiento de los griposos pobres con la 
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pasión de Cristo pretende por una parte, crear imágenes de profundo dolor y agonía de 
fácil identificación para todo cristiano y, por otra parte, movilizar la acción caritativa de 
quienes tienen posibilidad de ayudar a los otros. Esta retórica pretende además moldear la 
conducta que se espera de todo buen ciudadano cristiano, que vive en una urbe que se 
pretende civilizada. Así, en el diario El Tiempo, el cual por estas fechas —principio de 
siglo XX—prácticamente no contenía material visual, es posible leer:  
Por caridad y por justicia debemos acudir en auxilio de nuestros hermanos 
desvalidos. Cada pobre ser que muere en la calle o en su pobre rancho húmedo 
y apartado; cada enfermo que se arrastra a la intemperie sin saber donde 
tumbarse es un "inri" para esta sociedad que de tan claros timbres (?) se precia 
y un duro reproche para cuantos tengan un centavo para contribuir a que cese 
tal situación y no se apresuren a darlo (El Tiempo, 25 de octubre de 1918). 
Como puede verse se pretende, a su vez, recurrir a referentes tan interiorizados en la 
cultura que remitan, sin necesidad de usar algún tipo de fotografía, a imágenes que son 
comunes a todos. No acudir al socorro de los enfermos pobres era digno de toda censura, 
no solo porque era un deber moral, sino porque el no hacerlo podría tener consecuencias 
aún perores. De esta forma, si el argumento de la bondad cristiana no era suficientemente 
persuasivo, siempre era posible recurrir a un método de convencimiento aún más efectivo: 
el miedo. Presentar entonces a quien antes era objeto de compasión como un foco 
infeccioso y contaminante que, muy enmarcado en la idea del castigo divino, podría atraer 
un mal mayor, fue muy usual.  
Y además, esos pobres seres que caen vencidos por la vida y por la muerte, se 
vengarían de la sociedad que los ignorara y los desatendiera en la forma 
sombría de quien sabe qué epidemia que surgiera de sus cadáveres insepultos. 
Que la junta de socorros reciba hoy el contingente de cuantos puedan dar algo 
en Bogotá, y apenas habrá cumplido la ciudad con un imperioso deber (El 
Tiempo, 25 de octubre de 1918). 
En suma, la caridad es el factor que mueve todas las acciones filantrópicas en torno a la 
gripa y la que, en última instancia, hace que las élites consideren que gracias a ella las 
consecuencias de la misma no son aún más graves.  
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Debemos usar el manoseado adjetivo dantesco y hablar de las ciudades que en 
tiempos medioevales fueron azotadas por la peste, para decir únicamente: lo 
que ha podido ser! No lo fue porque aquí hay mucha caridad, caridad en todos 
los pechos; la caridad es la mejor de las virtudes de esta villa del ―oscuro velo 
opaco de letal melancolía‖, de los fúnebres cortejos, de la perenne llovizna y de 
los dobles fatigados y angustiados de campañas… (Cromos. 2 de noviembre de 
1918. N.º 138, vol. VI: 264) 
 
Ahora bien, el reparto de alimentos se constituyó en una de los quehaceres filantrópicos 
por excelencia. Esto se explica por la relación que se establece entre pobreza, hambre y 
enfermedad. Las llamadas «clases menesterosas» se convertían en las víctimas por 
excelencia de la enfermedad, justamente, porque sus cuerpos débiles los hacían presas 
fáciles de la peste. Era el hambre no solo el requisito previo, sino más aún, la desgracia 
posterior: «Más hoy la muerte se presenta a nuestros ojos cubierta con sórdidos harapos. 
La preceden el espectro del hambre y el fantasma lívido de la peste» (El Gráfico. 2 de 
noviembre de 1918. Núm. 441: portada); «Pasada la epidemia se presenta un azote mucho 
más horrible aún: el hambre». (Cromos. 2 de noviembre de 1918. N.º 138, vol. VI: 262). 
 
Bajo el título de «Escenas de un pueblo hambreado» aparecen en la revista Cromos del 9 
de noviembre las siguientes tres imágenes:  
 
 
Fotografía 19 -«Escenas de un pueblo hambreado». Cromos. 9 de noviembre de 1918. Nº 139, vol. VI: 280 
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Fotografía 20 -«Esta es una de las varias cocinas populares organizadas por la colonia británica residente en 
Bogotá». Cromos. 9 de noviembre de 1918. Nº 139, vol. VI: 280 
 
Fotografía 21 -«Repartición de alimentos en el Instituto de la Salle». Cromos.9 de noviembre de 1918. Nº 
139, vol. VI: 280 
En ese mismo número, en las siguientes páginas, aparecen dos fotografías más que 
enfatizan la prioridad que se le dio al suministro de alimentos. 
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Fotografía 22 -«Pintoresca repartición de alimentos en la plaza de Las Cruces. El doctor Diego Garzón cuya 
santa caridad ha caído como una bendición en su parroquia durante los de los dìas de la peste, en el acto de 
repartir la sopa a sus feligreses». Cromos. 9 de noviembre de 1918. Nº 139, vol. VI: 281 
 
Las imágenes anteriores, tildadas algunas de «pintorescas» muestran una gran cantidad de 
gente que asiste a la repartición de los alimentos. En consonancia con esa misma idea de 
la muerte masiva y expuesta de las clases populares, estas fotos subrayan unas clases 
«menesterosas» que siempre aparecen como un colectivo numeroso y caótico, lo cual 
destaca de paso la ardua labor a la que las caritativas élites se ven enfrentadas. 
 
 
Fotografía 23 - «Repartición de víveres - Aspecto exterior de uno de los locales en que las juntas de 
señoras reparten víveres a los enfermos desvalidos». El Gráfico. 2 de noviembre de 1918. Nº 441:326 
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Las diferentes delegaciones extranjeras cumplieron también un importante papel en esta 
campaña filantrópica.  
 
Fotografía 24 - «Una de las cocinas populares organizada y sostenida por la colonia Británica de Bogotá, que 
funciona en el hospital provisional de Chapinero. Sea esta la ocasión de felicitar muy calurosamente al señor 
Ministro ingés y a cada uno de los miembros de los miembros de dicha colonia por sus magnánimos gestos 
con nuestra adolorida ciudad». Cromos. 9 de noviembre de 1918. Nº 139, vol. VI: 284 
Ubicado al lado izquierdo de la fotografía sobresale un hombre que, muy posiblemente, o 
es el «Ministro inglés», o algún otro miembro de esa colonia británica que supervisa 
atentamente el suministro de alimentos a los niños pobres. 
 
Fotografía 25 - La caridad en acción - «Distinguidas damas de la sociedad bogotana, repartiendo alimentos 
en una de las cocinas populares establecidas por la Junta de Socorros». El Gráfico. 9 de noviembre de 1918. 
Nº 442: 333 
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Fotografía 26 - «Una escena en el comité de San Victorino. Reparticion de comestibles. Cromos. 2 de 
noviembre de 1918». Nº 138, vol. VI: 264  
Los pies de imagen de las distintas fotografías ubican en primer plano y como 
protagonistas a quienes reparten los alimentos, a esas «élites en acción» cuyas mujeres 
reflejan su expresión compasiva. Es tan claro que los verdaderos protagonistas de la 
entrega de alimentos son justamente las clases altas bogotanas, que en ocasiones es 
posible encontrar imágenes en las que sus miembros simplemente posan, ya no como 
prueba de su accionar, sino simplemente como protagonistas. 
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Fotografía 27 - «Señoras del comité de San Victorino, encargadas de la repartición de víveres con el 
Inspector del barrio». Cromos. 2 de noviembre de 1918. Nº 138, vol. VI: 269 
Las imágenes en las que prevalecen las escenas de comedores comunales o de la 
repartición de alimentos dan fe acerca del cubrimiento de la que se convirtió en la primera 
necesidad: fortalecer a los hambrientos enfermos mediante el alimento. Muchas son las 
imágenes dedicadas a mostrar como el hambre, considerada como la verdadera causa de la 
elevada mortandad entre los pobres, se constituyó en el primer enemigo a vencer.  
 
Mucha, mucha pobre gente me dicen ha muerto. Esta ya había comenzado a 
fallecer, con distintas afecciones en apariencia, pero en el fondo con una sola y 
misma enfermedad: hambre. Iban a sucumbir con el plazo y turno que la 
miseria les había fijado. La grippe no ha hecho sino decirles: por aquí que es 
más derecho (Cromos. 26 de Octubre de 1918. N.º 137, vol. 6: 245). 
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Fotografía 28 - «Socorro a los huérfanos - Grupo de chiquillos cuyos padres han sido hospitalizados, 
tomando el desayuno en la cocina de la parte alta de la calle 1, atendido por el doctor Rodríguez y damas de 
la alta sociedad, quienes aparecen en la fotografía de la derecha con algunos de los niños recogidos». El 
Gráfico. 9 de noviembre de 1918. Nº 442: 336 
Los «chiquillos» atendidos se constituyen, de nuevo, en la prueba de la misión 
filantrópica. Al lado izquierdo se observa que están sentados en sus mesas, consumiendo 
los alimentos que les han sido entregados. En el lado derecho, aparecen las infaltables 
élites. Es decir, la foto de la izquierda, es complementada, como debe ser, con los ahora 
presentes protagonistas que aparecen en la derecha, en la parte más alta.  
 
Esta misión filantrópica no se limitaba a atender a aquellos necesitados que se acercaban 
masivamente a dichos comedores, o a estos «niños recogidos» pues «a todos los arrabales 
han llegado las comisiones permanentes de damas encargadas del reparto de víveres, hasta 
tal punto que en los rincones más inaccesibles ha caído el óleo santo del consuelo que 
ellas reparten» Pero, por si estas fotografías no fueran prueba suficiente del compromiso 
de las mujeres, emerge la figura del testigo, representada tanto en el cronista, como en el 
reportero gráfico  
 
El cronista ha visitado las cocinas y demás establecimientos de auxilio que 
fundaron las señoras en todos los barrios de Bogotá. Ha recorrido con ellas los 
más apartados suburbios y las chozas de los arrabales; y ha visto manos blancas 
[de nuevo las élites blancas, esta vez, a través de las manos] y virginales 
enjugar a muchas frentes el frío sudor de la agonía: labios candorosos 
murmurar, al lado de hombres tendidos sobre el lodo, las augustas preces de los 
agonizantes (Cromos. 2 de noviembre de 1918. N.º 138, vol. VI: 263). 
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Fotografía 29 - «El club Noel y las cajas escolares. Estas dos instituciones de caridad que protegen a los 
niños pobres cooperaron de manera muy eficaz en el socorro de las clases desvalidas durante la edpidemia, 
repartiendo víveres y vestidos. Comisiones de señoras y señoritas pertenecientes a estas benéficas 
asociaciones recorrieron los barrios altos de la ciudad y los tejares de Chapinero llevando alimento y abrigo a 
los pobres chiquillos victimas de la miseria». El Gráfico. 9 de noviembre de 1918. Nº 442: 382 [sic] 332. 
Cabe señalar que las labores de auxilio recaían, por una parte, sobre las mujeres de las 
élites y, por otra parte, sobre las hermanas de las comunidades de religiosas, todo esto 
enmarcado dentro de los roles que se asume les son propios por su condición de género, es 
decir, que ellas son las encargadas de cubrir las necesidades que tienen que ver con el 
cuidado de «los menesterosos».  
 
El cronista ha visitado también los establecimientos de auxilio, organizados por 
la Junta, y en la solemne quietud de la noche, precedido del blanco hábito de la 
Hermanita de la Caridad, entre una doble fila de lechos, ha recorrido los salones 
de los hospitales (Cromos. 2 de noviembre de 1918. N.º 138, vol. VI: 264). 
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De esta forma, los hombres, fundadores y administradores de la Junta de Socorros, se 
encargaban de gestionar las resoluciones administrativas a las que hubiere lugar, de la 
consecución de fondos y de locales, así como de su aprovisionamiento para dar feliz 
término a acciones tales como la conformación de los hospitales provisionales, los cuales, 
una vez constituidos, eran atendidos por enfermeras y, tal como señala la nota anterior, 
por religiosas.  
 
 
Fotografía 30 - El Gráfico. 2 de noviembre de 1918. Nº 441: 324 
La imagen anterior refiere de inmediato la presentada anteriormente en la página 58 a 
próposito de la muerte de María Camacho, Álvaro MallarinoChild y Santiago Pombo 
Arboleda. Una y otra —más allá de que una muestre a tres personas muertas, y otra a tres 
miembros vivos de la Junta— ambas destacan, en última instancia, que las élites son 
protagonistas, o bien porque mueren en pleno esplendor, o bien porque dirigen con 
interesa la que se convirtió en la institución más importante durante la epidemia.  
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Fotografía 31 - Cromos. 7 de diciembre de 1918. Nº 143, vol. VI: 348 
 
 
Fotografía 32 - Cromos. 7 de diciembre de 1918. Nº 143, vol VI: 348 
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Fotografía 33 - Cromos. 7 de diciembre de 1918. Nº 143, vol. VI: 348 
Pacientemente, con la constancia que requieren entre nosotras las bellas empresas, el doctor José 
Ignacio Barbieri obtuvo del concejo de 1911 la asignación de Enfermería para la Escuela de Artes 
y Labores […] La epidemia de gripa encontró a las enfermeras en su puesto. Sus servicios en el 
Hospital de San Diego —cuánta [sic] pena da decirlo— fueron acogidos con desprecio y hasta con 
odio […] En nuestra información gráfica aparecen el doctor Barbieri con las señoras que recibirán 
el diploma el año próximo ejercicios de salvamento de un ahogado; práctica de curaciones; y 
levantamiento de un herido. 
Cromos. 7 de diciembre de 1918. N.º 143, vol. VI: 348 
 
Como se ha señalado las mujeres se concentraron en los oficios propios del cuidado y la 
atención de los enfermos. No obstante, en la información que acompaña las fotografías 
anteriores se destaca es la labor del doctor Barbieri, quienobtuvo la asignación de 
enfermería para la Escuela de artes y labores. Llama también la atención que se señale que 
sus servicios fueron acogidos con «desprecio y hasta con odio», pero con la información 
dada no es posible identificar las causas de esa reacción. 
 
Al grupo de enfermeras se sumó el apoyo de las comunidades religiosas femeninas. Enla 
siguiente imagen puede apreciarse a la izquierda, cerca al crucifijo, una religiosa 
recargada en la pared velando de pie por un grupo de enfermos en un precario hospital en 
el que la mayoría reposan en el piso, al parecer cada uno con su bacín —lo que sugiere la 
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presencia de flujos de personas contagiadas en medio de una sala que lejos está de seguir 
los más mínimos principios de asepsia— y en la cual no se ve la presencia de algún 
médico. 
 
 
Fotografía 34 -«Una de las diez salas del hospital provisorio de San Diego». Cromos. 2 de noviembre de 
1918. Nº 138, vol.:267 
A las frecuentes imágenes en torno a la repartición de alimentos, se suma la del 
aprovisionamiento de ropas, ya sea mediante la costura o la recolección de prendas tanto 
para las gentes pobres, como para abastecer estos improvisados y paupérrimoshospitales. 
En estos —que entonces fueron percibidos antes que como lugares de atención médica y 
de recuperación, como lugares a los cuales se iba a morir—, la presencia de la filantropía 
de las damas de élite se evidenciaba no en el contacto con los enfermos, es decir, en la 
atención de los mismos, sino en las tareas de aprovisionamiento de las ropas de cama  
 
Las damas, nuestras, amigas, creyeron más humano dedicarse a coser 
almohadas y prendas de vestir para los desvalidos enfermos de los hospitales, 
que irse a divertir y a bailar mientras había tantos sufriendo. Benditas sean ellas 
y su obra de abnegación. Y dicho sea francamente: cuando yo veía a Lucía y a 
Elenita, que eran las más diligentes, tan seriamente ocupadas en la tarea, me 
daban hasta ganas de ser uno de esos pordioseros, para cuyas cabezas y cuerpos 
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estaban dedicados aquellos objetos, confeccionados por tan divinas manos 
(Cromos, 2 de noviembre de 1918. N.º 138, vol. VI: 269). 
 
 
Fotografía 35 -«Señoritas cosiendo ropas para los hospitales de los griposos en el taller organizado por la 
Junta de Socorros». Cromos. 9 de noviembre de 1918. Nº 139, vol. VI: 281 
 
Fotografía 36 -«Cosiendo para los pobres. Aspecto del salón de costura que la Singer Sewing Machine Co. 
ha puesto a disposición de la Junta de Socorros en su almacén de la calle 14. Allí se ha confeccionado gran 
cantidad de ropa para repartir a los envermos y a los desvalidos, así como también blusas para los médicos y 
practicantes».El Gráfico. 9 de noviembre de 1918. Nº 442: 333 
Esta última imagen, que como se señaló aparece en ambas revistas, además de reforzar los 
roles propios de las mujeres, da fe de una labor que se industrializa y, por tanto, maximiza 
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la producción en un momento en que la emergencia sanitaría así lo exigía, pero, además, se 
presenta como propaganda para la Singer Sewing, empresa que provee las máquinas
2
. 
La prensa de la época no perdió oportunidad para, a la vez que agradecía dichos gestos de 
cuidado, reivindicar que fue gracias a su llamado que las mujeres de las élites, 
naturalizadas ya en un discurso de bondad, sacrificio y entrega, acudieron al auxilio de los 
enfermos pobres 
 
La idea del auxilio femenino para el apoyo de los desvalidos había lanzada 
desde las columnas de El Nuevo Tiempo, y las distinguidas señoras que 
formaron los Comités bien nos han demostrado cuán hermosas y nobles son 
siempre las virtudes más puras del alma en la mujer bogotana (Cromos. 2 de 
noviembre de 1918. N.º 138, vol. VI: 263). 
 
Así como ocurrió con el reparto de alimentos, en el que la comunidad británica contribuyó 
significativamente, la colonia italiana, por su parte, participó de forma activa en la entrega 
de vestidos. El 16 de noviembre la revista Cromos dedica toda una página a registrar, a 
través de cinco imágenes, el que tituló el «Bello gesto de la comunidad Italiana». 
 
                                               
 
2
La autora Aída Martínez Carreño señala que si bien las máquinas de coser se consideraban 
artículos de lujo, desde mediados del siglo XIX, el gobierno de Pedro Alcántara Herrán lideró una 
reforma educativa en la cual se dio especial importancia al oficio de costurera como medio para 
generar recursos que alejaran a las mujeres pobres de oficios como la prostitución (1994: 19). 
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Fotografía 37 -«Pobres en espera de la repartición» 
 
Fotografía 38 - «En el acto de entregar los vestidos (en el centro [posición natural que le corresponde] el 
señor Ministro de Italia» 
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Fotografía 39 - «El señor Marqués Durand de la Penne rodeado de algunos miembros de la Colonia y de la 
Junta de Socorros» 
 
Fotografía 40 -Cromos. 16 de noviembre de 1918. Nº 140: 294 
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Fotografía 41 -Cromos. 16 de noviembre de 1918. Nº 140: 294 
Las imágenes anteriores, de gran similitud con las que representan la repartición de 
alimentos, resumen los dos aspectos que predominaron en este tipo de fotografías: uno, las 
gentes pobres aglomeradas esperando el momento en que se iniciara la repartición, en el 
proceso mismo de recibir los donativos y finalmente, como en el caso de la última imagen 
de la anterior secuencia, posando ya después como una forma de probar que recibieron la 
ayuda. Dos: el lugar predominante que aquellos que, como en el caso del Ministro de 
Italia o de las señoritas del Club Noel, ocupan como benefactores. Tal como se señalaba, 
la construcción de las imágenes y su perspectiva —lo cual incluye los textos que las 
acompañan y que guían la interpretación de los lectores—, define quienes son los 
llamados a liderar la intervención, quienes son objeto de ella y la forma como debe operar, 
es decir, a través de la acción filantrópica.  
 
Ahora bien, antes de continuar es necesario resaltar que las estrategias de ayuda se 
sustentan, en buena parte, en que para las élites la epidemia ponía al descubierto la 
incapacidad de las clases populares para cuidar de sí mismas.  
 
La epidemia fue cediendo poco a poco, pero terminada la lucha contra ésta, se 
presentaba el flagelo pavoroso del hambre. La mayoría de los obreros y en 
general todos aquellos que derivan la diaria subsistencia de su propio trabajo, 
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habían sido privados de los más elementales auxilios debido a la enfermedad; 
como el ahorro es para ellos planta exótica, les fue preciso implorar la caridad 
pública para no morir de hambre (Cromos. 2 de noviembre de 1918 N.º 138, 
vol.VI: 263. Énfasis en cursiva de la autora). 
 
La situación de los pobres se restringe a responsabilizarlos de su situación, usando una 
explicación que derivaría de su ignorancia y de su escasa habilidad para insertarse en las 
lógicas económicas dominantes, en las que cualidades tales como la buena administración 
del dinero son fundamentales. A comienzos del mes de octubre, cuando aún la epidemia 
no ocupaba con prioridad el espacio de las revistas estudiadas, es posible leer en artículo 
de 12 de ese mes en la revista Cromos lo siguiente  
 
La pobreza de nuestras gentes, la miseria, la falta de ocupaciones lucrativas, la 
ignorancia y, lo que es peor, esa educación y esa instrucción defectuosas, que 
están muy lejos de formar inteligencias, caracteres y voluntades para la lucha 
moral por la vida presente, constituyen un cúmulo de circunstancias favorables 
al crimen y de que no sería hacer responsable al criminal, que no sería sino una 
víctima de ellas (Cromos. 12 de octubre de 1918. N.º 135, vol. VI: portada). 
 
De esta manera, esas clases populares compuestas por personas incapaces y sin sentido de 
autocuidado se convierten en presas fáciles de la enfermedad y, por ende, en sujetos de 
intervención. Como si fuera poco, las feroces lluvias, que no dan tregua, hacen estragos 
aún mayores en cuerpos débiles en los que las complicaciones bronquiales son letales 
 
Probablemente las lluvias de los últimos días han venido a sumarse a la 
obligada falta de cuidado en los infelices, y ha sido este el motivo principal de 
la mortalidad, pues casi todos los médicos, al certificar la muerte de sus 
pacientes, a la atribuyen a la bronconeumonía gripa, producida sin duda alguna 
por el descuido que tan graves consecuencias produce en épocas de invierno, 
como la que nos ha tocado ahora (El Tiempo. 27 de octubre de 1918). 
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Este cuadro constituido por sujetos débiles, presos en su miseria, no se reduce al campo de 
la imagen visual en sentido estricto, pues los textos que aparecen en la prensa hacen un 
esfuerzo por recrear con una gran fuerza descriptiva un escenario desolador, de tal forma 
que el lector casi que pueda construir en su mente una pintura macabra. De nuevo la lluvia 
surge como telón de fondo  
 
Nunca, ni en los días en que la guerra civil fuera más desastrosa para el pueblo, 
se contemplaron tristezas como la de los seres ateridos, el soplo mortífero de la 
lluvia, los ojos inyectados de fiebre, apenas cubiertos alguna tela desleída, un 
casco de botella sostenido difícilmente en una mano que tiembla, preguntando 
dónde es que asila a los pobres, dónde pueden encontrar una mirada de caridad, 
una limosna de abrigo, un leño salvador en la pendiente fatal que llevan en esos 
instantes hacia el final definitivo, en que ni se alcanza a recibir la paletada de 
tierra sino tardíamente (El Tiempo. 29 de octubre de 1918). 
 
Lo anterior implica que la movilización de las élites era obligada no solo, como se ha 
dicho, porque la caridad fuera un valor fundamental, pues era imposible hacer oídos 
sordos a las súplicas de las gentes pobres, sino porque no se podía esperar de estas últimas 
«ni inteligencia, ni carácter, ni voluntad para la lucha moral de la vida», ni mucho menos 
pretender la organización propia en aras de su pronta recuperación. Esta actitud típica de 
las clases «menesterosas» se traducía en inminente peligro, pues con ello la ciudad 
quedaba expuesta a males que podían traer consecuencias aún más graves. Por el 
contrario, las clases dominantes bogotanas demostraron estar prestas, ser muy diligentes y 
tener gran poder de convocatoria.  
 
Veinticuatro horas después de instalada la Junta, ya estaban funcionando 
algunos hospitales provisionales, con los servicios completos y necesarios que 
establecimientos de este género demandan: la población más necesitada de la 
ciudad —aquella que ni siquiera tenía un techo que la defendiera de la lluvia 
incesante— no moriría ya en las calles, ante la asombrada y absorta curiosidad 
de unas cuantas personas (Cromos. 2 de noviembre de 1918. N.º 138, vol. VI: 
263. Énfasis en cursiva de la autora). 
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La cita anterior permite enfatizar en otra acción que fue prioritaria: la emergencia de los 
llamados hospitales provisionales. En ellos, seis en total —Hospital de la Hortúa; Hospital 
de mujeres de chapinero; Hospital de San Diego; Hospital de Varones de Chapinero; 
Hospital de San Vicente; y Hospital de Egipto— se atendieron alrededor de 1053 
enfermos pobres, de los cuales 853 fueron dados de alta (Durán-Sánchez 2006: 47). Esto 
indica que, tal como se señaló, si bien la gente resistió ir a estos centros de atención, un 
número significativo logró recuperarse, pese a que, tal como muestran las fotografías, las 
condiciones de los mismos estaban muy lejos de proporcionar una atención hospitalaria 
adecuada y se presentaban más como una alternativa para que la gente pobre no muriera 
en medio de las calles bogotanas.  
 
 
Fotografía 42 -El Gráfico. 2 de noviembre de 1918. Nº 441: 324 
Solo un afortunado paciente cuenta con una cama, el que podría o bien ser un médico, o 
bien el periodista que prepara la nota en la que se publicará la imagen —ninguna 
información adicional permite salir de la duda—, toma nota al lado de uno de los tantos 
pacientes que intentan reposar en delgados colchones 
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Fotografía 43 - El Gráfico.2 de noviembre de 1918. Nº 441: 324 
Con menor suerte cuentan estas numerosas personas enfermas. La mayoría tiene las 
piernas recogidas, todas están en contacto directo con el piso y con la pared, padecen su 
contagio en un estrecho espacio sin ventilación y cada uno cuenta con el respectivo bacín 
infaltable en todas las imágenes de hospitales. 
 
La filantropía no funcionaba necesariamente como una forma de atención hacia un grupo 
de personas que de otra manera no habrían recibido ningún tipo de cuidado, sino como 
una forma de gobernar a las clases populares a las que se les asignaba una doble 
connotación: por un lado, eran entendidos como sujetos merecedores de compasión 
cristiana y, por otro lado, eran cuerpos que encarnaban un peligro para la salud pública, 
para la sociedad en general y lo que es más significativo, para ellos mismos. 
 
Lo anterior justifica la actitud tutelar y paternalista con que desde la prensa y desde los 
informes de la Junta de Socorros se habla de los pobres, pero, asimismo,lleva a considerar 
la importancia de crear instituciones que se encarguen de su atención médica.  
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2.3 La medicina y la higiene: los cuerpos enfermos y el «cuerpo 
social» enfermo 
 
No es posible entender todo el accionar filantrópico que giró en torno a la gripa sin tener 
presente cómo las clases dirigentes que dominaban el ámbito político de la época 
entienden conceptos tales como salud e higiene. En el primer caso, «el estado colombiano 
no se plantea la salud como un derecho inalienable de los individuos, sino que la asume 
como algo que entrega a sus ciudadanos necesitados en virtud de cierta forma de caridad 
pública» (Quevedo et ál. 1993: 176). 
Por su parte, la noción de higiene tiene sus bases en los postulados de Thomas Sydenham 
y HermannBoerhaave, en cuya  
 
concepción las enfermedades agudas o fiebres son causadas por el encuentro 
fortuito —en últimas por voluntad divina diría Sydenham— entre el individuo 
y los ―miasmas‖, o sustancias pútridas del ambiente que surgen de aguas 
estancadas y malolientes… Si se trata de prevenirlas llamadas enfermedades 
crónicas, nos encontramos ante un asunto de higiene privada(Ibíd.) 
 
A todo lo anterior es necesario sumar el pensamiento médico predominante, pues hacerlo 
permite explicar el accionar frente a la gripa. Dos corrientes francesas influían a la gran 
mayoría de miembros de la comunidad médica bogotana: la primera, la llamada medicina 
hospitalaria; la segunda,la medicina de laboratorio. Hospitales para gentes pobres y 
concepción bacteriana de la gripa fusionan entonces estas dos corrientes. 
En este escenario, como es de esperarse, las numerosas muertes acaecidas en medio de las 
calles de la ciudad capital permitieron que todos estos discursos se entrelazaran para 
llamar a la intervención social sobre las clases populares: el de la llamada cuestión social
3
 
y el de la higiene
4
 
                                               
 
3
 Ver al respecto la obra de Óscar Saldarriaga  y el trabajo de Sáenz Obregón y Granada Rojas 
(2013) en el que se analiza como la pobreza, a través de un giro histórico, se explica y se 
gobierna ya no desde un discurso biológico sino más bien como un «asunto social». Lo «social» 
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Además de este Bogotá de los campanarios coloniales y de las calles más o 
menos animadas, no sin profunda sorpresa ha sabido mucha gente que hay otro 
de covachuelas estrechas, de viviendas horrendas: el [sic] Bogotá de los pobres. 
Allí llegó la epidemia con saña feroz. Bien por aquellos que tienen un techo que 
los ampare, que infelices que murieron en la calle, como mueren los perros 
(Cromos. 2 de noviembre de 1918. N.º 138, vol. VI: 262).  
 
Esa Bogotá de los pobres, esa ciudad de las periferias en la que se aglomeran las personas 
que sufren las mayores miserias y quienes habitan en medio de grandes inmundicias, fue 
seguida con especial interés por los reporteros gráficos y cronistas de la época, los cuales 
dedicaron mucha tinta a describir las precarias condiciones en las que vivían los habitantes 
pobres de la ciudad que, para ellos, explican en buena parte por qué «la epidemia, para 
nuestras clases menesterosas fue un azote terrible» (Cromos. 2 de noviembre de 1918. N.º 
138, vol. VI: 262). 
Pavorosos son los cuadros de miseria, de abandono, de desaseo que nuestro 
reporte gráfico ha sorprendido en los barrios de la capital, La peste ha puesto 
una desolación incomparable en todo aquello. Publicamos solo algunas de las 
escenas menos horribles, no para engañarlos, ocultando el mal que devora la 
ciudad, sino para evitar a nuestros lectores tan desagradables visiones. Piedad 
oficial y conmiseración particular piden a gritos las miserias que están 
devorando a este desgraciado pueblo bogotano (Cromos. 26 de Octubre de 
1918. N.º 137, vol. 6: 246). 
El texto anterior contrasta con este otro publicado en El Gráfico una semana 
después  
                                                                                                                                              
 
como espacio de intervención, con el fin de garantizar la conservación del «orden», se convirtió en 
un espacio privilegiado para la puesta en práctica de diversas modalidades de gobierno de la 
pobreza que variaban de acuerdo a la orientación política de las clases dirigentes o del carácter 
de las disciplinas llamadas a «objetivarla». 
4
 Para profundizar en los temas relacionados con la higiene en Colombia revisar además del ya 
citado libro de Quevedo, Hernández y Miranda (1993), a Bejarano (1964) y Quevedo et ál. (2004) 
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Las emocionantes fotografías que hoy agrupamos en estas páginas, darán una 
idea al lector de los horrores porque está pasando nuestra infortunada capital. 
No hacemos esta publicación movidos por un censurable espíritu de 
exhibicionismo, sino con el propósito de que ante imagen tan clara y elocuente 
del estrago sufrido, se den cuenta las gentes de cuán calamitosa es la situación 
de la ciudad y la inaplazable necesidad que hay de coadyuvar en la lucha contra 
el mal. Además, cumplimos así el deber de suministrar la más amplia 
información. Ojalá esos lúgubres cuadros logren conmover los corazones y 
moverlos a prestar un apoyo pronto y eficaz a las entidades organizadas para 
combatir el flagelo (El Gráfico. 2 de noviembre de 1918. N.º 441: 326). 
Así, mientras en Cromos se aclara que desde la revista han hecho una juiciosa labor de 
«selección» en aras de no desagradar al público y sin de manera alguna pretender con eso 
un engaño, El Gráfico decide argumentar, por el contrario, que el publicar lo que desde las 
páginas de la revista llamaron «las emocionantes fotografías», pretende dar el lector una 
idea de qué ocurre y, además, busca un efecto particular: «conmover los corazones y 
moverlos a prestar un apoyo». Tal como lo plantean Amann y Knorr Cetina, la creación 
de exposiciones visuales implica una labor de selección, depuración, limpieza y 
ensamblaje de imágenes que son tomadas de diversos lugares, que han sido sometidas a 
un trabajo de interpretación y que, sobre todo, son montadas de acuerdo a criterios 
estéticos. Este ensamblaje pretende producir —ya sea que se use una retórica basada en 
una suerte de «sinceridad prudente» (se muestran solo algunas fotos no para engañar sino 
para evitar sufrimiento) o una fundada en una especie de «honestidad sin reservas» (se 
muestra el evento epidémico en toda su crudeza no para asustar, sino para que se tenga 
una verdadera dimensión del problema)—, efectos prácticos en los lectores. En otras 
palabras, en ambos casos se espera movilizarlos para que apoyen de alguna forma el 
manejo de la gripa, el cuidado de quienes la padecen y la transformación de la ciudad.  
De esta manera, ha querido significarse aquí que las formas de intervención, o como dice 
entonces la prensa, la «movilización», sustentaba buena parte de su estrategia en la 
publicación de imágenes que pretendían prender las alarmas sobre la necesidad de ayudar 
a otros, pero sobre todo, de mejorar rápidamente las condiciones higiénicas de la ciudad. 
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En el diario El Tiempo es posible leer cómo el gremio médico de la época, aprovechando 
la emergencia ocasionada por la presencia de la gripa, se quejó de la falta de previsión de 
unas autoridades que no han sabido escuchar a aquellos que, como ellos, saben en dónde 
radican los males de la ciudad. Dice entonces el doctor Manuel N. Lobo:  
En 1890 dije, hablando del matadero de Bogotá, que era ―el mayor ultraje que 
se había hecho a la civilización en el siglo XIX‖ y sin embargo continúa 
después de 30 años, en idénticas condiciones no obstante repetidas peticiones al 
Consejo Municipal, tanto de esta corporación [Junta Central de Higiene] como 
de su Presidente cuando era Director de Higiene del Municipio. Miles de veces 
se ha pedido que pongan estanques de filtración en el Acueducto de Bogotá, y 
se ha repetido en todos los tonos que sin esta mejora no se acabarán la fiebre 
tifoidea, la disentería y demás enfermedades de origen hídrico que son 
endémicos en la capital; nada se ha hecho, bien sea por la falta de fondos o por 
indolencia. Querer cambiar súbitamente las condiciones higiénicas de una 
ciudad es un sueño irrealizable (El Tiempo. 1 de noviembre de 1918)
5
. 
Los médicos también recurrieron a la comparación con la situación vivida en las grandes 
ciudades o centros que fueron víctimas también del flagelo epidémico, muy difícil de 
prevenir dadas las características mismas de la enfermedad, lo cual les permitió, por un 
lado, no solo excusar su responsabilidad frente a su accionar ante un mal que por sus 
condiciones mismas atacaba incluso a los centros más civilizados y, por tanto mejor 
preparados en términos higiénicos y, por otro lado, les permitía agudizar las críticas frente 
a los estamentos gubernamentales que hacían oídos sordos a las recomendaciones que, en 
su calidad de expertos, sugerían. 
Así, el doctor Pablo García Medina, sostenía en las páginas del periódico El Tiempo que  
No disponiendo la ciencia, como sí dispone respecto de otras enfermedades, de 
medios para evitar o prevenir la propagación de la gripa, que es epidemia universal y 
                                               
 
5
Gallini (2008) a través de su estudio sobre la regulación de la producción y del consumo de carne 
identifica el papel que desempeñaron algunos expertos, como veterinarios y zootecnistas, en la 
implementación de medidas sanitarias sobre los mataderos, práctica que va en una línea de 
mejoramiento de las condiciones urbanas e higiénicas de las ciudades modernas   
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se propaga con extraordinaria rapidez, no se pueden dictar racionalmente las eficaces 
medidas que se piden a la Junta. Por eso se ha propagado también en los centros más 
civilizados del mundo y que se hallan en las mejores condiciones de higiene. 
Actualmente no puede hacerse sino lo que se está practicando: prestar asistencia 
médica y socorro a los enfermos; asilar en los hospitales los más graves y reunir 
dinero suficiente y demás recursos para alimentar y abrigar los enfermos pobres, no 
sólo en su enfermedad sino durante la convalesencia [sic], para evitar las recaídas, que 
son funestas. Esto ha sido lo que desde el principio aconsejó la Junta, como pueden 
atestiguarlo el Gobernador del Departamento y el Alcalde de la cuidad (El Tiempo. 1 
de noviembre de 1918). 
 
En la misma línea, el doctor Manuel N. Lobo sostiene que  
aun las ciudades más civilizadas del orbe, y que sin duda tienen muy bien organizados 
su servicios sanitario, están expuestas a las epidemias de gripas. Ayer nada más 
anunciaba el cable que en la ciudad de Buenos Aires, la ciudad modelo, había 20.000 
enfermos de gripa; es bien sabida la gravedad de éstas epidemias en New York (El 
Tiempo. 1 de noviembre de 1918). 
Aprovecha el doctor Lobo, para recordar la necesidad de tomar medidas preventivas 
conducentes a preparar a la población ante el inminente arribo de la epidemia 
Antes de su invasión es cuando hay que mejorar las condiciones sanitarias de 
las poblaciones, si se quiere, defenderlas de la gripa. Tomando el caso concreto 
de Bogotá se comprende que poco adelantamos con destruir uno que otro 
depósito de inmundicias si dejamos los grandes focos de infección, como son el 
mercado, el matadero, los Ríos San Francisco y San Agustín, los botadores de 
basura, etc. (El Tiempo. 1 de noviembre de 1918). 
Ahora bien, el llamado insistente para mejorar las condiciones higiénicas de la ciudad, 
especialmente en los sectores más deprimidos, de nuevo se sustenta en los discursos de 
centros y periferias, en los cuales se da por sentado que las medidas seguidas en los 
primeros, se constituyen en un modelo a seguir, entre otras razones, porque han sido 
aplicadas con éxito en otros escenarios 
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Aconseja también la Junta, y nos parece elemental esta medida, pedir que se 
suspendan las reuniones públicas, los espectáculos en teatros y salones, etc. 
Esta medida se dictó en los Estados Unidos en las ciudades invadidas por la 
epidemia, apenas se presentó esta, y está aplicándose ahora mismo en Serbia 
contra el mismo mal, según lo avisa el cable. No vemos que razón impediría 
aquí esa medida elemental de higiene (El Tiempo. 25 de octubre de 1918). 
En el medio del periodo que históricamente se conoce como «Hegemonía conservadora», 
los liberales aprovecharon para denunciar que «los gobiernos que nos vienen rigiendo 
desde 1886 consideran que todo está entre nosotros como en el mejor de los mundos». 
Esos líderes conservadores, anquilosados en ideas opuestas al progreso, no han podido 
entender que, «un pueblo para avanzar y ser feliz no le importa poseer teólogos y poetas, 
políticos y literatos, sino hombres fuertes y sanos. Ante todo, buenos animales, —decía 
Spencer» (El Gráfico. 9 de noviembre de 1918. N.º 442: 330). 
De nuevo, se recalca la importancia de acudir a esos grandes centros que cuentan con 
verdaderos técnicos y con institutos científicos, pues no hay duda alguna acerca de que 
«los más graves problemas que tiene al presente país se relacionan con la higiene». Como 
es de suponerse —dada la fuerte presencia que tuvo en países latinoamericanos como 
Guatemala, El Salvador, Costa Rica, Nicaragua, Panamá, Barbados y Trinidad, por solo 
nombrar algunos de los países que el cronista refiere—, el Instituto Rockefeller6 es el 
referente internacional por excelencia. 
Si no tenemos el valor de acudir a una entidad extraña, de competencia 
científica, como el instituto Rockefeller, para que realice las obras sanitarias de 
las ciudades, continuaremos en el estado de precaria salubridad en que hasta 
ahora hemos vivido […] de manera que cuanta medida sea necesario ejecutar, 
aparece dictada por el Gobierno del país enfermo, y la institución rockefelliana 
no hace más que ejecutar las disposiciones que ha propuesto, cuando ya han 
                                               
 
6
Sobre la influencia del Instituto Rockefeller en la medicina colombiana ver Quevedo et ál. (1993); 
Cueto (1996); Eslava (1998); Hernández (2004); Mejía (2004) y Quevedo et ál. (2004) y (2007). 
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sido aprobadas. Mayor discreción no cabe (El Gráfico. 9 de noviembre de 1918. 
N.º 442: 330). 
En suma, ante nuestros incompetentes políticos, es necesaria la intervención de un 
«discreto» estamento científico internacional, que cómo tal, es decir, como garante de la 
ciencia hegemónica, se entiende cándidamente como al verdadero servicio de una 
sociedad enferma. En contraste con esos referentes internacionales altamente cualificados, 
dada su misma posibilidad de contar con avanzadas tecnologías, la precariedad de 
nuestras instituciones médicas y de control se ven enfrentadas a seguir medidas sobre la 
marcha de la epidemia misma. En la misma medida en que las clases populares necesitan 
la atención urgente de los médicos de la época, la sociedad bogotana requiere de 
especialistas que diagnostiquen e intervengan su «cuerpo social» enfermo. 
La morbilidad y mortalidad de la gripa obligó a los médicos no solo a atender pacientes en 
las zonas sanitarias asignadas o en los hospitales, pues fue frecuente encontraran 
moribundos en medio de la calle muchos de los cuales, ante su nivel de gravedad, debían 
recibir también la asistencia divina. Es precisamente en estos escenarios de desconcierto y 
escasa capacidad de acción, en los que las ontologías de la gripa definidas tanto por la 
filantropía como por la medicina se entrecruzan.  
 
Fotografía 44 -«El doctor Quijano Gómez ausculta en la calle a un enfermo». Cromos. 2 de noviembre de 
1918. Nº 138, vol. VI: 266 
Una mirada a las «ontologías» de la gripa española a través de las fotografías construidas en 
su cubrimiento periodístico 
95 
 
 
 
Fotografía 45 - «Se teme que la muerte no le dé tiempo de llegar al hospital, y un representante de Dios le da 
la bendición que abre las puertas celestiales». Cromos. 2 de noviembre de 1918. Nº 138, vol. VI: 266 
Ahora bien, el llamado a la «elemental higiene» exige ser escuchado por dos sectores de la 
población: por un lado, por esas autoridades encargadas de encaminar la ciudad hacia una 
urbe moderna que, dejando de lado la improvisación imperante, planifique las diferentes 
obras públicas que demanda la ciudad: 
Agua pura, canalización, plazas de abastos, buenos pavimentos, mayor número 
de parques y jardines públicos, de dispensarios, hospitales y asilos y mil cosas 
más, que toda persona medianamente conocedora echa de menos, exige a grito 
herido Bogotá, sin que su realización, hasta ahora, haya pasado de esfuerzos 
intermitentes y casi aislados, muy ajenos a un plan constante y metódico que, 
puesto en planta tiempo atrás mucho hubiera alcanzado ya, siquiera 
relativamente (Cromos. 26 de Octubre de 1918. N.º 137, vol. 6: 242). 
Por otro lado, por las clases populares, las cuales en esa misma línea argumentativa que 
las infantiliza y las considera incapaces de responder por el cuidado propio, ahora las 
naturaliza también como carentes de toda higiene: 
El mal ha atacado por igual a todas las clases de la sociedad, causando pérdidas 
por extremo sensibles, más, como es natural, donde más estragos hace es en las 
filas del pueblo. La absoluta carencia de toda higiene y de todo recurso en las 
clases bajas, unida a la falta de todo eficaz servicio de asistencia pública en la 
ciudad, han sido circunstancias propicias para la propagación de la epidemia, y 
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ella terminaría por despoblar nuestros barrios pobres, si la sociedad bogotana, 
con un espíritu de caridad que siempre le hará honor, no se hubiera apresurado 
a acudir en amparo de los desvalidos (El Gráfico. 2 de noviembre de 1918. N.º 
441: 324). 
En esa medida, hay una relación indisoluble entre pobreza y suciedad. Se sostiene que esa 
incompetencia de la gente pobre para velar por el aseo propio, se traduce también en la 
imposibilidad de habitar en escenarios limpios y saludables. Lo anterior implica que las 
élites, al percibir a las clases populares como un factor de riesgo, se sienten autorizadas 
para invadir su mundo privado y gobernar sobre sus sucios y desnutridos cuerpos 
Con un mohín de asco y desdén se dice que los pobres enferman y mueren 
porque no tienen el hábito de bañarse. Sí; es la verdad. Pero hay otra costumbre 
que también están perdiendo: la de comer (El Gráfico. 26 de octubre de 1918. 
N.º 440: portada). 
Las frecuentes imágenes en las cuales se representan las viviendas y los habitantes de los 
barrios populares —en especial las del sector del Paseo Bolívar, blanco predilecto de las 
quejas de la prensa— se convirtieron en la mejor forma de denunciar el desaseo y la falta 
de higiene de quienes habitaban «viviendas horrendas».  
 
Fotografía 46 - «Una infeliz atacada por la peste esperando la muerte en una callejuela del suburbio». 
Cromos. 26 de octubre de 1918. Nº 137, vol. VI: 244 
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Fotografía 47 - «Escenas de la peste en los arrabales de la capital». Cromos. 26 de octubre de 1918. Nº 137, 
vol. VI: 244 
 
Fotografía 48 - «Otra visión de dolor en los barrios bajos». Cromos.26 de octubre de 1918. Nº 137, vol. VI: 
245 
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Fotografía 49 - «Un rincón de miseria». Cromos. 26 de octubre de 1918. Nº 137, vol. VI: 245 
 
 
 
Fotografía 50 - «Una choza bogotana donde la peste ha atacado a todos sus moradores». Cromos. 26 de 
octubre de 1918. Nº 137, vol. VI: 246 
Una mirada a las «ontologías» de la gripa española a través de las fotografías construidas en 
su cubrimiento periodístico 
99 
 
 
 
Fotografía 51 - Cromos. 26 de octubre de 1918. Nº 137, vol. VI: 246 
En las imágenes el pórtico de las casas parece ser el límite del registro fotográfico. En 
todos los casos los pobres visten harapos y las posturas de quienes son retratados 
evidencian debilidad y cansancio, incluso, puede observarse a un hombre que aun estando 
de pie, necesita sostenerse con una muleta. Calles sin pavimentar en las que algunos de 
sus habitantes caminan descalzos, la presencia de animales como perros y gallinas, la 
precariedad y estrechez de las construcciones, son todos elementos que refuerzan la idea 
de que existe una relación estrecha entre pobreza, suciedad y enfermedad. Siguiendo a 
Restrepo, las ilustraciones y los textos que las acompañan «como dispositivos de 
inscripción de unos determinados modelos y relaciones sociales» (Restrepo 1999: 149), 
refuerzan esa asociación y la fijan como autoevidente. 
 
Como se ha señalado, las medidas filantrópicas estuvieron dirigidas a atender la desnudez 
y el hambre, que eran considerados, junto con el desempleo, los más grandes flagelos que 
atacaban a las clases populares. Esto generó por un lado, la creación de una política social 
liderada por el estado y, por otro lado, la movilización de las élites para ayudar a los 
pobres. En suma, tal como señala Beatriz Castro 
La beneficencia y la caridad fueron entonces paulatinamentevistas como una 
forma de «trabajo social», que empezaba a surgir como una disciplina distinta y 
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autónoma. El desempleo y la vivienda fueron reconocidos como problemas de 
una sociedad urbana; la enfermedad de los pobres fue transformada de un 
problema de individualidad moral a un problema de higiene, directamente 
relacionado con las condiciones de vida; la vagancia junto con la criminalidad, 
que por muchos años se había visto como un problemareligioso y moral fue 
reconceptualizada en términos científicos y criminológicos (Castro 2007: 322). 
Siguiendo a Santiago Castro-Gómez (2009) es posible afirmar que en una sociedad 
bogotana, como la de las primeras tres décadas del siglo XX, que desea separase de esa 
idea clásica de la «Atenas Suramericana» de los líderes lingüistas y que pretende ahora 
mirar referentes modernos, científicos e industriales como los ejemplificados en la ciudad 
de New York, es necesario, entonces, atender dos frentes: el primero, la higiene de la 
ciudad y el segundo,el bienestar de los trabajadores dentro del emergente «Homo 
economicus» en Colombia. En otras palabras, garantizar aspectos como, por ejemplo, la 
buena nutrición del trabajador —concebida entonces en una analogía con la «máquina» 
humana o, siguiendo a Stefan Pohl Valero (2008), en una lógica de termodinámica 
social— garantizaba, a su vez, la producción económica. 
El seguimiento en las revistas bogotanas de los principales eventos acaecidos en la ciudad 
estadounidense objeto de culto, así como las actividades de la colonia colombiana que en 
ella vivía, son muestra de ese giro que señala Castro-Gómez. 
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Fotografía 52 - «Una fiesta colombiana en New York - Banquete con el que la colonia colombiana residente 
en New York conmemoró el 20 de Julio y en el cual el Ex Presidente Dr. Carlos E. Restrepo, quien ocupó el 
puesto de honor, pronuncuió un vibrante discurso que llamó la atencion de la prensa de los Estados Unidos». 
El Gráfico. 12 de octubre de 1918. Nº 437-438: 29 
Entonces, suciedad y desnutrición son los dos enemigos a vencer a través de medidas 
encaminadas a atender a un pueblo que al ser victimizado primero, se le puede intervenir 
después. Es necesario, en aras de conducir a la ciudad hacia el verdadero progreso de la 
nación, planear y ejecutar las acciones a que haya lugar para modificar con eficiencia las 
paupérrimas condiciones salubres de la capital, tanto en el plano de los cuerpos 
individuales como del «cuerpo social».  
Quizá no se califique como descabellado ensayar un sistema de profilaxia cuya 
primera condición fuera la de proveer a la nutrición de este pueblo infeliz al que 
no ha sido posible ni enterrarlo, después de que los dejamos morir de inanición 
y de peste […] Y no es, me anticipo a ciertas protestas, no es ocultando males 
tan graves como la ausencia de solidaridad y de previsión, como se trabaja por 
el verdadero prestigio nacional. […] todo tiempo es bueno para iniciar las 
reformas necesarias (El Gráfico. 26 de octubre de 1918. N.º 440: portada).  
La lucha liderada por las élites bogotanas para vencer a esos enemigos y así superar los 
dolores que la epidemia causó, recibió el reconocimiento de aquellos que gracias a sus 
acciones salieron triunfantes frente a un mal que había mostrado su peor rostro. Las 
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manifestaciones de gratitud no se hicieron esperar. Con la publicación de este tipo de 
imágenes, quedaba demostrado que, en efecto, las élites bogotanas lograron consolidarse 
en su rol natural: gobierno y filantropía. 
Manifestación obrera ante la Junta de Socorros 
 
Fotografía 53 - «Los miembros de la Junta» 
 
Fotografía 54 - «El señor Ramon [sic] Casanova leyendo su discurso». Cromos. 23 de noviembre de 1918. 
Nº 141, vol. VI: 310 
Una mirada a las «ontologías» de la gripa española a través de las fotografías construidas en 
su cubrimiento periodístico 
103 
 
 
En estas fotografías se destaca la marcada diferencia entre los hombres (ninguna mujer 
parece estar presente) de una y de otra clase. Los miembros de la junta desde la altura del 
segundo piso miran hacia abajo; los obreros, vestidos para la ocasión con sus mejores 
galas, deben subir la mirada para poder ver a quienes rinden homenaje. Unos y otros están 
separados por el espacio, a unos le corresponde estar abajo y a otros arriba.  
2.4 Los templos del progreso: de tratar la gripa a transformar la 
urbe 
Las imágenes de la gripa española ensamblan formas de explicación y formas de 
intervención sobre la enfermedad que, como se ha mostrado, se despliegan en dos frentes: 
filantropía e higiene. Ahora bien, más allá de la enfermedad, el telón de fondo es la 
reflexión sobre la situación actual y el futuro de Bogotá. En efecto, la gripa permitió que 
las élites bogotanas, entre las que se encontraban médicos, políticos e intelectuales, 
reforzar los argumentos que ya desde principios de siglo venían señalando acerca de la 
necesidad de transformar rápidamente a una ciudad que se alejaba cada vez más del ideal 
de modernidad y progreso que, en las metrópolis de los centros, se estaba consolidando. 
La nula higiene de diferentes espacios urbanos (mataderos, plazas de mercado, calles, 
etc.), la pobreza y la malnutrición de los pobres de la ciudad, así como la suciedad de los 
asentamientos en que estos vivían, fueron factores que se presentaron como causa del alto 
impacto de la epidemia y, por esto mismo, como los espacios, sujetos, condiciones y 
prácticas a transformar.  
Se trataba entonces de cambiar radicalmente el modelo de ciudad, no solo en sus aspectos 
arquitectónicos, sino también en la forma de gobierno de la ciudad y de sus habitantes.  
Las fotografías funcionaron como «inscripciones» que permitieron «reducir la 
complejidad» de la enfermedad, de los grupos sociales que la padecían y de la vida urbana 
de la Bogotá de principios del siglo XX, para constituir un ensamblaje de imágenes que 
mostraran una visión consistente (y uniforme) de ese fenómeno y, por ende, de las formas 
de intervención que se requerían para conjurarlo. Las fotografías de la peste traen el 
«mundo», es decir, la Bogotá que enfrentaba la peste, a la prensa de la época. Lo que sale 
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de allí, una vez ensambladas todas las «inscripciones» es, como se ha señalado, una visión 
unificada de la gripa y de los problemas higiénicos y sociales que padece la ciudad.  
Ahora bien, frente a ese panorama oscuro —que con inquietantes fotografías y aguda 
retórica retrataron los reporteros gráficos y cronistas en las páginas de las revistas 
bogotanas—, se privilegiaron formas de intervención que implicaron la reestructuración 
tanto del espacio urbano como del ciudadano que allí habitaba.  
En la edición del 26 de octubre de la revista Cromos, en la que se dedicó un buen espacio a 
la presentación de imágenes de la gripa española en Bogotá, se afirmó que  
Los días que van corridos de la segunda quincena del presente octubre han 
venido a demostrar una vez más, y siempre de modo doloroso, que la capital de 
Colombia, a pesar de los adelantos edilicios de que nos ufanamos dista mucho 
de ser una ciudad poseedora de cuanto en los tiempos que alcanzamos se 
requiere para poner en cubierto la salud y aun la vida de los moradores 
(Cromos. 26 de octubre de 1918. N.º 137, vol. VI: 242). 
Las demandas de la prensa que abogaban la mejora de las condiciones higiénicas de los 
espacios públicos de la ciudad, iban acompañadas de forma permanente por las 
reclamaciones frente a la falta de previsión y de planeación de los gobernantes. Puede 
verse como aunque en la Bogotá de la segunda década del siglo XX se empiezan a 
adelantar construcciones de edificios «modernos», esto no significa que la ciudad avanzara 
hacia un progreso que le permitiera contar con medios científicos y tecnológicos para 
protegerse de fenómenos como la gripa española.  
Dos cosas pueden decirse al respecto: una, en esta época el control de enfermedades que 
atañen a la salud pública empieza a considerarse parte de las funciones del gobierno 
urbano y, dos, tal como muestran Amann y Knorr Cetina en el ejemplo del laboratorio de 
biología molecular, la creación de una «perspectiva» en el uso de imágenes pasa por la 
creación de un efecto de contraste que, en este caso, ocurre al poner en el mismo espacio 
visual las fotografías de las «horrendas casuchas» en que vivían los pobres y las 
construcciones modernas que tanto Bogotá como otras ciudades del país estaban 
adelantando para la época. 
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Aunque ya se habló de la forma en que las fotografías mostraban las condiciones de las 
viviendas de los pobres, vale la pena destacar que entre las medidas para superar los 
estragos causados por la gripa, y a largo plazo evitar a futuro un flagelo igual, se propone 
en el editorial del 9 de noviembre de El Gráfico lo siguiente: 
2do) Construcción de habitaciones para las clases pobres, en un barrio 
excéntrico, en el extremo occidental de la ciudad, y por consiguiente 
destrucción completa de los ranchos situados en la parte dominante de la 
capital, habitado por familias numerosas y desprovistas de las más rudimentales 
condiciones higiénicas (El Gráfico. 9 de noviembre de 1918. N.º 442: portada). 
En suma, las que fueron llamadas las «covechuelas» en las que vivían los «menesterosos», 
en las más horribles condiciones de miseria y suciedad, debían ser destruidas y sus 
habitantes reubicados lejos de la «parte dominante de la capital», es decir, del lugar de 
residencia de las élites. Las abrumadoras fotografías de los enfermos pobres de gripa y de 
sus viviendas hacían parte del ensamblaje que los configuraba como sujetos necesitados de 
ayuda y atención que, si seguían abandonados a sus propios medios, serían incapaces de 
sobrevivir y, además, retrasarían el progreso de la ciudad. Así, el discurso sobre la 
epidemia contribuye a legitimar no solo un orden social, son también un orden espacial.  
De esta forma, era necesario diseñar un nuevo modelo de ciudad y de regulación de la 
misma quepermitiera higienizar a la gente pobre y, al mismo tiempo, aislarlos hacia 
lugares periféricos y marginales. La transformación y aislamiento de sus moradas tenía su 
correlato en los procesos de «moralización» que pretendían regular sus hábitos y sus 
prácticas (combatir el alcoholismo, la vagancia, la suciedad personal, la criminalidad, la 
reticencia a asistir al médico, etc.) y, sobre todo, convertirlos en ciudadanos, es decir, en 
sujetos capaces de habitar la ciudad con que soñaban las élites. 
Entonces, el contraste que se mencionó entre las imágenes de las precarias condiciones de 
vida de los pobres y las obras que representaban el «progreso» urbano se hace evidente 
con la publicación de fotografías en las que sobresalen nuevas construcciones urbanas. En 
la edición del 26 de octubre aparecen una serie de fotografías que retratan el proceso de 
instalación de la energía eléctrica en Ocaña; las tres primeras muestran a un número 
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considerable de obreros realizando las labores necesarias para la instalación (cavar, poner 
postes, etc.) y, la última, muestra a un conjunto de viviendas en las que ya está instalado el 
novedoso servicio. El pie de imagen que acompaña a las fotografías: «Trabajos para la 
instalación de la luz eléctrica en la importante ciudad de Ocaña», relaciona la construcción 
de servicios públicos con la importancia de una urbe. La siguiente fotografía es una 
panorámica del lago del parque Centenario en Cartagena, que en ese momento estaba en 
construcción: en primer plano el lago artificial y, al fondo, algunas de las casas 
circundantes al parque. La nota resalta la belleza del lugar: «Lago del bello parque del 
Centenario que se está construyendo en Cartagena». Sin embargo, el direccionamiento de 
la interpretación que podría hacer el lector se refleja más claramente en el título de esta 
nota gráfica: «Progreso Departamental». La construcción de infraestructura de servicios y 
espacios públicos (como los parques) es asociada a la idea de progreso y de modernización 
urbana que las élites bogotanas insisten debe expandirse a toda Bogotá.  
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Fotografía 55 - «Trabajos para la instalación de la luz eléctroca en la importante ciudad de Ocaña». 
 
 
Fotografía 56 - «Lago del bello parque del Centenario que se está construyendo en Cartagena». Cromos. 26 
de octubre de 1918. Nº 137, vol. VI: 248 
Asimismo, la construcción y la adecuación de lugares que eran prioritarios en ese proceso 
de higienización de las ciudades, se reflejaron en las fotografías de Cromos y de El 
Gráfico, tal como ocurre con el ejemplo de las plazas de mercado. En las ediciones del 14 
de diciembre de estas dos revistas se registra con entusiasmo la construcción de plaza de 
mercado de la ciudad de Honda, en el Tolima. La primera revista muestra una fotografía 
lateral de la plaza en la que se puede observar una enorme construcción cuyo elemento 
más destacado son las columnas dóricas que, posteriormente, le darían el sobrenombre de 
«El Partenón del Tolima». De nuevo, la palabra «progreso» está asociada a las fotografías 
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de edificaciones, pues la sección en la que las fotografías aparecen se titula «Progresos 
Nacionales». Se destaca en el pie de imagen la siguiente frase: a edificación es de concreto 
armado, y ocupará una superficie de más o menos 70 metros por lado, en el mismo sitio 
donde estaba lo que impropiamente se llamaba plaza de mercado» (Cromos. 14 de 
diciembre de 1918. N.º 144, vol. VI: 354). 
 
Fotografía 57 - «Progresos Nacionales - Plaza municipal en construcción en la ciudad de Honda, Tolima. 
Costado occidental y esquina noroeste. La edificación es de concreto armado, y ocupará una superficie de 
más o menos 70 metros por lado, en el mismo sitio donde estaba lo que impropiamente se llamaba plaza de 
mercado». Cromos. 14 de diciembre de 1918. Nº 144, vol. VI: 354 
Por su parte, en El Gráfico, la plaza de mercado de Honda está ubicada en la mitad de 
otras dos imágenes que también muestran la construcción de nuevas obras de 
infraestructura (arriba los nuevos edificios de la Escuela Ricaurte y abajo dos fotos de la 
Avenida Colombia en San Andrés).  
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Fotografía 58 - «Los nuevos edificios de la Escuela Ricaurte» 
 
Los nuevos edificios de la Escuela Ricaurte- En la parte occidental de Chapinero se contruyen 
actualmente, sobre planos del ingeniero Dr. Ernesto González Concha, los nuevos edificios para la 
Escuela Ricaurte. El área total que ocuparan será de doce fanegadas y la construcción comprende 
capilla, dirección, enfermería, salones de clase y laboratorios, comedores y dependencias, 14 
pabellones para dormitorio, salones de estudio y baños, En el centro quedará el campo de foot-ball 
y deportes. Habrá además pista para carreras y ejercicios militares, campo de tennis, jardínes, etc., 
de acuerdo con los últimos adelantos en construcciones de esta clase. 
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Fotografía 59 - «Progreso de Honda - Vista exterior de una parte de la magnífica plaza de mercado que el 
Municipio de esa progresista ciudad esta [sic] edificando actualmente» 
 
 
Fotografía 60 - «En San Andrés -Dos aspectos de la Avenida Colombia, obra emprendida y terminada por el 
Sr. Angel [sic] Ma. Serrano en el corto tiempo que desempeñó la Intendencia del Archipielago». El Gráfico. 
14 de diciembre de 1918. Nº 448: 381 
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Fotografía 61 - «Palacio de la Gobernación en construcción - La pila del parque - Un rincón del parque 
Centenario - Suburbios de la ciudad: puente sobre el riachuelo de la Toma». Cromos. 14 de diciembre de 
1918. Nº 144, vol. VI: 363 
 
Fotografía 62 - « EN LA SULTANA DEL VALLE DEL CAUCA - Puente sobre el río Cali que conduce al bello 
paseo de las ceibas». Cromos. 14 de diciembre de 1918. Nº 144, vol. VI: 363 
En esta misma línea, bajo el título de «Chapinero Moderno» se incluyen dos imágenes que 
muestran «dos de las más hermosas villas construidas últimamente es el simpático barrio» 
que, para entonces, emergía como el lugar ideal para construir las casa de descanso de las 
élites bogotanas.  
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Fotografía 63- El Gráfico. 12 de octubre de 1918. Nº 437 - 438: 304 
Por supuesto, estas viviendas o mejor, estas «villas», contrastan con las «covechuelas» de 
las clases populares, enfatizan la diferencia entre unas y otras y se constituyen en el 
referente, en el modelo de edificaciones urbanas modernas que una ciudad que funge como 
capital del país debe construir.  
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Parece entonces existir una estrecha relación entre la emergencia de edificaciones y el 
progreso de las ciudades, en la que estas son vistas como símbolos concretos del progreso, 
de la modernidad que desea
7
. Sin embargo, no se trata de las edificaciones por sí mismas, 
sino del papel fundamental que estas desempeñan en la reorganización y transformación 
del espacio, así como de la regulación que empieza a consolidarse en las primeras dos 
décadas del siglo XX. Construir, por ejemplo, una plaza de mercado moderna significa 
higienizar el espacio privilegiado de distribución de alimentos y modelar las actividades de 
compra y venta de quienes acuden a este lugar.  
Las imágenes que aparecen en la prensa muestran ese contraste entre la ciudad paralizada 
y sumida en el caos y la desesperación, y una ciudad que empieza a tomar las medidas que 
se consideran necesarias para ordenar el caos. Así, en la edición del 30 de noviembre de El 
Gráfico aparecen cuatro imágenes que dan cuenta de las obras de reparación y prevención 
que se estaban adelantando para prevenir futuras inundaciones en la planta de energía. 
Estas consistían en la canalización del río San Francisco, el cual en épocas de lluvias se 
crecía e inundaba la planta interrumpiendo así el servicio de alumbrado público. 
 
                                               
 
7
Óscar Salazar Arenas (2013) analiza, a través del cine colombiano, los cambios que a comienzos 
del siglo XX se venían presentando en las ciudades colombianas.  Llama la atención sobre la 
necesidad de entender que, antes de hablar de un proceso «modernizador incompleto» es mejor 
pensar que entonces se dio un proceso de ensamblaje entre lo que ya existía en la ciudad con 
nuevos discursos y prácticas, con lo cual, es posible entonces comprender mejor los contrastes 
entre, por ejemplo, una ciudad burguesa, pero no industrial.  En ese sentido, aplicar a este caso a 
esa visión explica, en buena parte, la existencia de un discurso urbano moderno que convive con 
las fuertes falencias higiénicas de la capital de finales de los años veinte.  
Por su parte, James Scott (1998) quien señala la importancia de conceptos como centralización, 
descentralización y planeación dentro de la lógica urbana del siglo XX, se constituye en un 
referente para entender cómo se intenta desde el estado, a través del proceso que denominó 
«legability», imponer ciertas estructuras sobre diversos elementos sociales. Critica cómo en 
sociedades, culturas y prácticas que se desarrollaron sin un orden geométrico y jerárquico estricto 
el estado ordena el desorden con el objetivo final de controlar. 
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Fotografía 64 - «Para prevenir interrupciones en el alumbrado de la ciudad - La Compañía de Energía 
Eléctrica se ha visto precisada a tomar serias medidas de prevención para evitar en lo posible las 
suspenciones en el servicio de alumbrado, causadas por las inundaciones que el alza de nivel del lecho del 
río San Francisco — debida a la indacuada canalización de una parte de él,— y las fuertes lluvias, produjeron 
en días pasados en la planta eléctrica. La fotografia muestra la conducción , sobre un puente provisional, de 
una gran caldera de vapor para accionar bombas de desagüe en caso de inundación. Además ha sido 
preciso instalar otras bombas que funcionan con electricidad.» 
 
Fotografía 65 - «Grave problema municipal -El Sr. Alcalde (I), el Sr. Director de Obras públicas municipales 
(II) y algunos miembros del Concejo Municipal en la visita de inspecciíon que practicaron en días pasados a 
la s obras de canalización del río San Francisco, para solucionar el grave problema de las indundaciones de 
la planta eléctrica y muchas casas vecinas,» 
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Fotografía 66- «El Sr. Director de obras públicas Dr. Jorge Holguín A. y el Dr. Cardona, Ingeniero de la 
canalización, inspeccionando la entrada del colector de aguas». El Gráfico. 30 de noviembre de 1918. Nº 
445: 365 
Las fotografías muestran el proceso de prevención de inundaciones mediante la ampliación 
de la canalización. Este tipo de obras se enmarcan en las intervenciones higienistas que se 
esperan de una ciudad que puede controlar sus flujos de agua y evitar que terminen 
afectando a otros bienes públicos o privados, o contaminando determinados sectores. La 
construcción de acueductos y la canalización de un río que suele salirse de control es, en 
este caso, una imagen de planeación a largo plazo que se opone a la visión de una ciudad 
víctima de la improvisación y presa del caos que fue predominante en el cubrimiento 
periodístico de la gripa española. En suma, las fotografías dedicadas a temas relacionados 
con el urbanismo funcionan como la exposición concreta de formas de intervención 
política, social y técnica que debían seguirse si se pretendía superar la Bogotá «pre-
moderna» que a duras penas pudo lidiar con la epidemia.  
 3 Posibles líneas de investigación  
Como suele ocurrir al escribir el punto final con el que se cierra un textoes inevitable caer 
presa de nuevos interrogantes. El acercamiento desde las fuentes visuales, representadas 
aquí a través de las fotografías que aparecieron en las revista bogotanas de comienzos de 
siglo XX, permitió identificar que estas sirvieron para que las élites bogotanas, público por 
excelencia de este tipo de publicaciones, elaboraran un doble discurso frente a las clases 
populares que oscilaba entre la compasión y el miedo.  
Así, el camino a seguir parece ser identificar —y esto se consolidaría como un nuevo 
capítulo para una futura investigación—, qué pasaba en el interior de las mismas clases 
populares, es decir, re(construir) cómo, a propósito desde el mismo evento epidémico, 
ellas se vieron a sí mismas e, incluso, a esas élites bogotanas que se autodefinieron como 
los líderes llamados a conjurar la crisis y a intervenir sobre sus prácticas privadas.  
Consciente de las dificultades que supone rastrear expresiones populares, no solo por la 
vergonzosa y reiterada práctica política de invisibilizarlas, sino por la dificultad que 
supone el estar indagando por un acontecimiento que ya se acerca a su centenario, no 
parece una tarea sencilla. No obstante, y para continuar con la misma línea metodológica 
de esta propuesta, es posible acceder a un número importante de periódicos obreros que 
permitirían tener un muy interesante punto de partida para aproximarse a este nuevo 
interés. 
Finalmente, un último capítulo pretendería hacer un acercamiento, a través de la 
metodología que brinda la historia comparada, entre el caso epidémico en la capital 
colombiana y otros escenarios latinoamericanos. En principio, es tentador pensar en casos 
como, por ejemplo, Brasil, México y Argentina, pues no solo son los mejores 
documentados, sino que tienen el plus adicional de contar con importantes trabajos que 
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abordan temas como la salud pública y la historia de la enfermedad desde un enfoque de la 
historia cultural.  
No obstante, sería interesante aproximarse, asimismo, a casos como por ejemplo el de 
ciudad de Quito, o La Paz que se presentan como escenarios de gran similitud con el caso 
presentado en esta investigación, pues se trata de ciudades capitales ubicadas en el interior 
del país. Comparar estos espacios físicos y cultures permitiría identificar permanencias y 
rupturas de los discursos construidos alrededor de sociedades que parecen ser más 
cercanas, entre otras razones, por un pasado común.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 Conclusiones 
Las fotografías y los textos relacionados con  la epidemia de gripa de 1918 fueron puestos 
a circular en las revistas bogotanas, con el fin de convencer a sus lectores de un doble 
discurso frente a las clases populares. Por un lado, fueron presentadas como víctimas de un 
flagelo que solo podría conjurarse con la movilización caritativa y el accionar filantrópico 
de las élites bogotanas, líderes llamados a proteger a los desvalidos. Por otro lado, al 
mostrarlas, a su vez, como agentes de contagio, esas mismas élites pretendieron gobernar 
sobre el desorden social y moral con el que los pobres enfermos ponían en riesgo a la 
ciudad y demoraban el progreso hacia una urbe moderna que las clases altas demandaban y 
que, dadas las conductas «naturales» de los pobres (desnutrición, suciedad, incapacidad de 
velar por el cuidado propio, desocupación y la ausencia del hábito del ahorro, entre otros) 
era necesario intervenir. 
  
La filantropía se presentó como el mejor camino para que las élites, a través de un accionar 
caritativo, propio de una sociedad profundamente religiosa como la de principios del siglo 
XX en Colombia, salvara, en buena medida, la responsabilidad que esas mismas clases 
tenían en su condición de ser, a su vez, los representantes de la clase dirigente que 
detentaba la administración de la ciudad. 
  
Hacia finales del siglo XIX, varias voces, en especial la del gremio médico, llamaron la 
atención sobre la necesidad de atender de forma urgente las precarias condiciones 
higiénicas de la ciudad capital las cuales no solo se convertían en el más diciente indicador 
de atraso urbano sino además, y lo que era más importante, de atraso social y moral. Los 
discursos higienistas no solo pretendían combatir el desorden y el foco de contagio de 
escenarios de uso público como, por ejemplo, plazas de mercados o mataderos 
municipales, sino de prácticas sociales dignas de toda censura como la desidia, los hábitos 
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alimenticios (entre ellos el consumo de chicha) y la suciedad. 
  
Es justamente con este telón de fondo, que la epidemia de gripa que azotó a la ciudad entre 
octubre y diciembre de 1918 se presentó entonces como un escenario ideal para que ese 
discurso higienista se intensificaray se reprochara, desde un lugar de experticia de gran 
influencia (la medicina), la incapacidad de los dirigentes de la ciudad para poner en 
práctica las recomendaciones que desde mucho tiempo atrás se venían haciendo y sirvió, 
además, para que los líderes del partido liberal, aprovechando las crisis políticas propias 
que desencadenan este tipo de eventos en los que se evidencia la improvisación, 
acentuaran sus críticas frente al gobierno conservador por los estragos nefastos que la 
epidemia trajo consigo. 
  
Pero, sin duda alguna, tras el análisis del corpus de las imágenes presentadas en esta 
investigación, la presencia de la gripa permitió enfatizar un discurso diferenciador entre 
una clase dominante caracterizada por unas virtudes, un comportamiento moral y unas 
cualidades raciales deseables en una sociedad que se preciara de ser moderna y unas clases 
populares cuyas conductas propias no solo ponían en riesgo esa anhelada modernidad, sino 
que además justificaba la intervención frente a prácticas privadas que trascendían al 
espacio del interés colectivo.  
  
La diferenciación de las clases sociales se hace evidente en las fotografías a través de las 
cuales se registra la muerte de dos grupos claramente opuestos. Así, mientras las élites que 
fallecieron por causa de la gripa fueron mostradas en la plenitud de su vida, enmarcadas en 
un óvalo o marco que resalta su rostro, su identidad —la cual es reforzada con la aparición 
de sus nombres propios—, a las clases populares se les representó a través de fotografías 
donde se expone su cuerpo entero, su agonía y su desolada muerte en medio de las vías 
públicas de la ciudad. De esta forma, la muerte se asigna al plano de lo público o de lo 
privado dependiendo de la posición social, y lo público se transforma en objeto de 
intervención social y gubernamental. 
  
El viraje con el cual se pretendía dejar de lado ese ideal de la «Atenas suramericana», para 
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apuntar a la modernización de una capital que avanzara significativamente hacia una 
sociedad de corte capitalista e industrial, contrastaba con la ciudad caótica y poblada por 
seres débiles y moribundos que por esa misma condición perdían la batalla frente a una 
enfermedad que los castigaba con mayor rigor. 
  
La idea según la cual las clases populares se constituían en fuente de contaminación se 
refuerza con las imágenes de numerosos cadáveres apilados que descansan en medio de las 
calles esperando a ser recogidos mientras la ciudad colapsa. Los textos, ya sean crónicas o 
pie de imagen que acompañan a las diversas fotografías publicadas, enfatizan el discurso 
diferenciador entre la gran pérdida que supone para toda la sociedad el deceso de un 
virtuoso miembro de la élite bogotana y la desaparición de un enfermo pobre que 
representa un peligro social y un foco de contaminación. 
  
Las fotografías publicadas en El Gráfico y en Cromos muestran diversas «ontologías» de 
la gripa que relacionan a quienes padecen la enfermedad con las forma en que la misma 
debe ser tratada. Como se señalaba, la filantropía fue uno de los principales tipos de 
intervención que idearon las élites. La gran mayoría de fotos concentran esfuerzos en dar 
fe del accionar benefactor y del liderazgo con el que las clases altas de la ciudad —
representadas principalmente en la Junta de Socorros y en las diferentes delegaciones 
extranjeras (italiana y británica)— organizaron la repartición de alimentos, la confección y 
la entrega de ropas para los pobres, la apertura y dotación de los llamados hospitales 
provisionales, entre otras acciones. 
  
El reconocimiento mutuo, pero también de las que fueron las llamadas clases 
«menesterosas», avalaba, a su vez, la participación de miembros de la élite en las 
diferentes organizaciones públicas llamadas a participar en el diseño e implementación de 
transformaciones que urgía la ciudad para superar la emergencia y, así, salir de su 
deplorable estado. No es exagerado afirmar que mientras clases populares se hacen 
«públicas» a través de su muerte contaminante, las élites lo hacen como grupo social 
fuente de la solución a la epidemia e incluso a los problemas urbanos. 
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Como se intentó mostrar a lo largo de esta investigación, las acciones filantrópicas también 
enfatizaron roles de género. De esta manera, buena parte de las actividades recayeron en 
las mujeres en un discurso naturalizado que acepta que son ellas las encargadas de las 
prácticas relacionadas con el cuidado. A estas mujeres cuidadoras se les dotaba, tanto en 
las imágenes como en los textos analizados, de virtudes tales como la delicadeza, la 
compasión, el amor incondicional y de rasgos delicados y finos propios de una blancura 
racial que les diferenciaba claramente cuando eran fotografiadas al lado de enfermos 
pobres. Los hombres, por su parte, aparecen como los organizadores y los diseñadores de 
las acciones filantrópicas. 
  
La medicina y la higiene fueron otra forma de intervención privilegiada para tratar la 
gripa. Las imágenes de las clases populares enfermas y sus condiciones de vida son 
mostradas como la prueba irrefutable de que se requiere con urgencia acciones que 
modifiquen buena parte de sus hábitos. Las imágenes de la medicina están centradas en la 
organización de hospitales públicos que atienden a los enfermos pobres y en las visitas de 
las comisiones médicas a los barrios populares. 
  
Finalmente, estas múltiples «ontologías» de la gripa se articularon en la idea de una urbe 
atrasada y rural que requería una fuerte modernización. No parece ser fortuito que por la 
misma época en que la gripa está causando estragos, aparezca un número significativo de 
fotografías que resaltan las ventajas de nuevas construcciones urbanas que se erigen no 
solo en Bogotá, sino en las principales ciudades del país. 
 
Se destacan las imágenes de las nuevas plazas de mercado que, a diferencia de las 
antiguas,sí cumplían con las características higiénicas y estéticas de una ciudad moderna. 
Asimismo, en las crónicas que acompañan a algunas de las fotografías de barrios de clase 
popular se propone en repetidas ocasiones que estas viviendas sean destruidas y 
trasladadas a sectores periféricos de la ciudad, en una clara política segregacionista que, 
efectivamente, ha demarcado el desarrollo urbano de Bogotá. La gripa se presentó 
entonces como una oportunidad para posicionar la idea de que la ciudad requería 
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intervenciones urbanísticas e higiénicas, y por ende gubernamentales, que la llevaran hacia 
el tan anhelado progreso. 
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